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Tengo fe en el triunfo— ilice— , porque un  ̂
pueblo que asta tlec¡(ljdo*a morir antes que 
dejarse vencer, no puede ser vencido nunca

Tloy h:irr ilo^ nños que tn tmlrldn de miUtnres que fattarea
n I.1 pulabra de iiunor etnprñudA con la 114‘púldica, llevaron al país m 
un:i Kucrrn cUII, que prontamente ae cunvirdó en una de invasión 
cunndo vieron perdida l.*t pnrtidu por lu rcluKlún popular, que, i'unm 
^¡on1pre. se ha inanifeslndo en nuestra l ’̂ paAu en forma muffriiflca y 
ejemplar, .v que tn ha salvado en las crisis más acudas.

A  tus dos años de ;;urrm trnjco una fe inquebrantulde en el triur>« 
fo. a i-'csar de la pérdida de terreno que liemos sufrido, y tenjro fo 
por<|iio he vlüto cómo luchan nuestros cumbatlrntcs, tengo fe porque 
do Oía en d.'a ven cómo progresa la organización y fortaleza do nuca* 
tro ICjcrclto, que alcalizará ku curva as( (‘miento cunndo, agrupado» 
tiajo los pliegues de la bamlcra do la Kepúhlica, dejándose de partJ- 
dismos propios de la luchn política civil, le den unidad perfecta; ten::» 
fe, porque veo a todo el pueblo español int<‘re.Hudo directamente en la 
lucha y sin dci'ucr sa ánimo, y timgo fe porque un pueblo que está 
decidido a morir antes quo a dejarse vencer no puede ser \encldo 
nunca.

Kstn fe que nnlnia a los que están a nds órdenes, en estos momen« 
tos en que el enemigo procura por todos los medios lograr un obje:i%o 
ambicioso, que necesita que sus plazos s^ucorten. les dorá fuerra, por 
tener hi seguridad de que sus sacrlücioi^r sti resistencia no serán esl'^ 
ril<*s. pues Li parada del enrmifS^en f^vnute será el alba anuncladoc% 
dcl triunfo do 1.;h armas de la ^u iú j^ca.

-4>eopoMo J

a l a s t e ®  d é Ú Q S  a & d s  d e  ' g n ' e r r a
POR LA DEFENSA DE NUESTRA INDEPENDENCIA
A los dos años de guerra en defensa de ime«* 

tns independencia, podemos hacernos esta 
pregunta: ¿<iné hemon hecho en eso espado 

de ticmiK) para merecer la victoria que todo el poe- 
blo desea?

lA  respuesta es sencilla. Puede rcHumirse en una 
piilabra que ya se ha hecho famosa: RESISTIS. 
l'In ella están coitdcnsadn.s todas las razones qua 
tenemos para conflar en el triunfo do nuestra causa.

Antes no tentamos un Ejército al servido dd 
pueblo, lili quo habla se derrumbó al primer eoo- 
tacto con las armas populares. Sólo queda, ea el 
otro cantpo, un puñado de marionetas al servicio 
de bi Invasión.

Hoy podemos di^clr con orgullo que tenemos un 
Ejército ri'gular poderoso, con mandos leales, coa 
soldados salidos do las entrañas dd pueblo, que 
salle por qué biiduu El pueblo lo creó de so pm- 
pío esfucr/.u; hizo un milagro que ha dado al traste 
con los falsos ndUigros de los viejas castas feuda­
les, quo desaparecieron de nuestro lado. Nuce tro 
Ejército es un:i masa homogénea, con una direo* 
cióQ, ana disciplina y un pensamiento único: la 
lilx'rtad de EsfioAa.

.\jites carecíanlos de una economía organizada. 
Esta quedó deshecha por la reucción al hacer causa 
(román con los generales traidores. Cogimos una 
Hacienda dcpau|>erada, hecha una ruina. E l espí­
ritu organizador de nuestro pueblo, echando por 
el suelo todas bis teorías fainas sobre sU falta de 
capacidad pura huí grandes empresas, ha creado 
una lUH'va economía, sí no ¡icrfoctA, |>orque cUo no 
es COKS fácil, sobre todo en tiempoe anormales 
romo los presentes, sí con fuerza Huñciente para 
hacer frente a los diversos problemas que nos tie* 
ne planteados la guerra. Tenemos oro para aten­
der nuestro con)ercÍo exterior; bis rccmidaclonee 
de Hacienda se hacen con regularidad, y existen 
casos en que éstas han superado algunas veces a 
las recaudaciones anteriores al 18 de julio del 36.

Antes la tmidatl, a pesar de los progresos que 
M  consiguieron durante el período electoral que 
tuvo como ñna) la derrota de bui derechas reac­
cionarias, era apeims nn esbozo. Durante los prí- 
moroH mest^ de la lucha se dieron algunos pasoe 
lm{>ortantce. En agosto det 37. los Partidos Socia­
lista V Comunista Armaron un pacto de acción

común; la tJ. O. T. y  la O, N. T. hicieron lo propio. 
Un azubicnto unitario prevalecía en todos las or- 
g^izacionee bajo el común denominador dcl Fren­
te'Copular.

Hoy aquella unidad Incipiente do los primeros 
momentos tiene caracteres nocionales. L«a compe­
netración entre socialistas y comunistas es cad.% 
dia más cetrecha; la O. N. T . y  la  U. O. T. traba­
jan rindiendo más provecho; la Juventud se ha uni­
do en un piano nacional; todas las fuerzas antifas­
cistas e s t^  desarrollando una actividad enorme de 
ayuda a l Gobierno. Y  hoy el Gobierno es más fuer- 
te,'*tlcñe*'mayor au toríd^  que nunca, porque par­
ticipan en 61 todas las fuerzas antifascistas del 
país.
•  E l balance de^dos^afios do guerra de independen­

cia es, pues, ^  quiere decir quo
esté todo b e ^ ^  pasos que hemos dado son
gigantescos, y t a s  realizaciones fundamenta­
les— nn Ejército,’junn oconomia y  la unidad do 
todo el pueblo—hubiera sido imposible nuestra re­
sistencia a la iiiv.’uiión extranjera. Sin la caimcídad 
creadora de nuestro pueblo, sin su espíritu de sa- 
c.rillcio> '.de abnegación y  de patriotismo, no lia- 
bríamós llegado a la situación en que nos encon­
tramos al cabo de los doe años. Pero lo que hemos 
hecho, con ser bastante, no es todo. Q iie ^  mucho 
camino por recorrer. Tenemos todavía quo {>crfcc- 
cionar nuestro Ejército, darle todo el calor que m*- 
oeslta por parte de Partidos políticos y Sindicatos, 
proporcionándole lo necesario .imra que la resisten­
cia sea más cAcaz; tenemos mejorar los iran.s- 
portes, creer más y  mejores defonsas du las po­
blaciones de la retaguardia contra las incursiones 
de la aviación extranjera; nuestra tinhlad tiene qtto 
ser todaria mucho nula perfecta y nu)s amplia: la 
lucha contra los elementos copItulaüurt'N, más im­
placable. Ayudar, od An, al Gobierno en su tarca 
ingente de organizar todos los rtreursoH dcl país 
para acelerar nuestra victoria. Y  ahora, soijrc todo 
en estos momento^, Ajar la mirada en l/'vantc, 
donde la locha ofn*ce cara<'.tercs violentos, y estar 
listos pura hacer fronte con éxito a la situación.

;En este segundo aniversario de nuestra guerra 
de indoppiidencla, más que nunca iiniind y disci­
plina férrea junto a mu^tro Gobierno de uitlúii n:i- 
riouul! •
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Lu juventud, la mujer y los n i ñ o s
EN LA GUERRALa  juventud españo­

la, que lucha y
que en tiempos pasa­
dos era de realidad ne­
gativa, hoy es positi­
vo para nuestros jó ­
venes. “Será preocu- 

primordial y

que trabaja i>or una 
patria independiente, 
ha sido la parte del
antifascismo que an- mismo tiempo que da 
tes ha llevado a efecto mayor rendimiento en 
su unidad. " pro de la causa.

I  a T «! ¥T ha vani- En dos años de cue- mejoramiento 
do laborando mucho «a juventud no ha ral, f ís i^  y inoral de 
tiemijo por esto, y  hov regateado sacrificios, la raza , ha d^lara- 
los jóvenes de las di- y cabo del tiempo do nu^tro Gobierno 
ferentes tendenc i a s « ‘8“ ® dispuesta de unión nacional, y

como al principio a de esto tiene ya la ju-

básica del Estado el 
cultu-

m

están unidos en una , , , , - ,  ̂ ,
Alianza Juvenil Anti- ^  , muestras de
fascista. En la realiza- P«»bhca. Por la Repu- realidad. Por eso no 

.  ción de las tareas mar- ^ica ha derramado su se cansa de la gue^a 

. chan al unísono, y es- «^ngre; pero, en cam- y lucha en los f r e n ^
___________   - te trabajo en común ̂ lo, y  a pesar de las cada día con mas de-
ventades Sociuiistas unincadas de gg Jq que hucc quc Isi circunstancia-s, el C3-“ nucdo e intensincft en
Kspafla, Camarada querido por juvciitud obtcnca ma- Hiino a rccorrcr poF la la retaguardia la pro-
todos, y en el que tenemos uno Drovecho en la j'ívcntud sc ensancha ducción para poder 
de lofimáH armes paladines de i:i '  ̂  ̂ y tiene uu horizonte aplastar mejor al fas-

.re iv ind icaciones, al -

m

8anttap^o Carrillo,' secretario j;c 
neral de ia Federación de Itis Jti>
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I A colaboración de la mujer en la lacha contra el 
^  fascismo, en dos años que licuamos de ^erra , 
lia sido valiosisima. Siendo la mujer cii tiempos pa> 
sados una de las capas más atrasadas de las masas, 
en todo el tiempo que va de lucha lia demostrado 
^ran capacidad creadora, de trabajo, de abnejiptción 
y  de sacrificio. 1.a hemos visto en los primeros días 
empuñar el fósil y curando heridos. Se han agrupado 
enormes masas de majeres, con partido y sin él, en 
tina Agrupación contra la Guerra y el Fascismo. Y  
asi han ordenado su trabajo, unificándolo todo, para 
mayor rendimiento de sus energías.

A cada puc.sto vacante que dejaba un compañero 
el maroliarse al frente, ha llegado una mujer. Sin 
cuiU-starle. ia dureza del trabajo, ha igualado y  a ve< 
ces superado trabajo de este compañero. Luchando 
contra incomprensiones, ha entrado a trabajar en 
fábricas de todas clases, ha llegado al campo. NI una 
má<juina parada, al un solo grano sin recoger.

V %

IL.

He  aquí la obra del M inisterio de Ins­
trucción Pública y  Sanidad, la obra 
de la República. Po r que sea para 

siempre esta m agnífica  rea lidad, que la in­
fancia pueda srecer en un ambiente de hi­
giene y  de cuidados de todas clases, nues­
tra juventud, nuestros hombres y  nuestras 
mujeres lucharán hasta e l fin, hasta el 

triunfo total sobre e l invasor.

m

L A  JUVENTUD QUE LUCHA EN LOS FRENTES Y  TR ABAJA  
EN  L A  RETAGUARDIA, ES UNO DE L O S  FACTORES FU N D A­
M ENTALES DE NUESTRA RESISTENCIA

El InolvidnJde Trifón MO' 
Urano, propagandista entu­
siasta do la unidad Juvonll. 
caldo cuando ya mis afam*A 
cii.stalixaban. Hoy toda la 
juventud española, siguiendo 
sus enseñanzas, se a l i s t a  
pniHn en la vanguardia de 

Aucatxa lucha.

Página 3 MUNDO OBRERO
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LA ESPAR A  I R E  Y LA
CITANDO los generales traidíH 

TOS • levantaron oí grito de 
ro1>cllón contra la Hepúbllca 

hablaban de ISapaña <i todas horas. 
Veinticiiatro meses de crímenes, 
do humillaciones para el pueblo 
y  deiiterror es todo el balance 
que ^edon  presentar como resul­
tado de su obro.

Hoy la Bspaña que ve holladas 
•US ciudades y aldeas con el sig­
no del fascismo romano y alemán 
«e una colonia más. Allí mandan 
los extranjeros; los españoles son

bumUlados. Se enriquecen los inva­
sores; perecen nuestros compa- 
trioíAS en la más espantosa mise­
ria. ^ p añ a  no cuenta ya como 
nación independiente: es objeto 
de chalaneos en el mercado diplo­
mático, estratégico y económico 
internacional. A  eso ha conduci­
do ia traición de unos generales 
reaccionarios y do unas castas 
feudales y bárbaras.

A i otro lado do nuestras trin­
cheras el obrero recibe jornales 
de 2 y 2.Ó0 pesetas por largas ho­
ras de trabajo. £1 paro— ¡recuerdo 
. --

Pur las calles de Burgos, saludados a la romana, desfilan los 
moros. En el conglomerado del Ejército nacionalista ( t ) .  los 
tileños, 80g ^  Franco. "tand)¡én defienden la sagrada tradición 

"espadóla'’. ¡Y  el Santo Padre los bendice! ^

■c

lio  aquí otros ' ‘desinteresados*' defensores de la España nado 
Balista**. Estos son alemanes, que desfilan por las calles de Sevilla 
eamino del cuartel donde redbirán uniforme y armamanto para 

asesinar a ios verdaderos españolea

llilH
terrible del paro forzoso!— se en­
señorea de las ciudadoa Medios 
do protesta, ninguno. N i Sindica­
tos, ni huelgas, ni manifestacio­
nes. Ninguna libertad... Sólo los 
fusilamientos.

X/>8 campos, despoblados por la 
huida de las poblaciones a nues­
tra retaguardia, también van sien­
do arrebatados por segunda vez a 
España. Primero con 1^ armas, 
después con la inatalaclón de los 
colonos italianos y alemanes en 
Andalucía. Y  el campesino espa­
ñol ha vuelto a los tiempos roas 
negros do la monarquía, de los 
desahucios, de los caciques y de 
la Guardia civil.

N i el comerciante, ni el inte­
lectual, ni el pequeño propietario 
han podido sustraerse a la ruina, 
a la represión y a ia vergüenza 
de ver su país esclavizado por 
alemanes e italianos. Gsa es la 
situación a que la España inva­
dida está reducida.

Frente a ella se alza grandiosa 
A  España libre, la España que 
ha elevado sus banderas do inde­
pendencia a la aitura de sus me­
jores tradiciones históricas. Es 
nuestra España, la única España, 
la que es respetada y  querida en 
el mundo por millonos do perso­
nas. que ha hecho de su libertad 
la primera razón do su «clstcn- 
cio, que ha puesto ruta flnue y 
segura hacia un futuro de felici­
dad, do progreso y do cultAira,

En nuestra España el obrero, el 
campesino, el inidcctual. el pe­
queño burgués y todo el que quie­
re a su patria, tiene un sitio de 
honor. De trabajo o do combate, 
pero para cuyo desempeño sólo se 
H) exige honradez y fidelidad. I a  
República democrática ha hecho 
posible que ya durante U  gtterra 
y a pesar de los enormes sacrifi­
cios que ésta impone, el pueblo 
viva, en general, mejor que en 
epoc^  vet^onzosas d e 1 pasado 
monárquico. Sólo se explica c^o  
Ho uiux manera. Ahora es España 
—nuestra zona—de los españoles; 
al contrario de allá, en que ios 
sufrimientos quedan para nuestros 
hermanos y los riquezas para los 
extranjeros.

N i un resquicio queda en d  edi­
ficio de la resistencia de España 
frente a la Invasión. La unión na­
cional abarca desde loa naciona­
listas vascos ai PaKldo Comunis­
ta y a la F. A  I. Pero aún puede 
ser ampliada esta unidad, indis­
pensable para arrojar del suelo 
patrio o los Invasores. A l otro 
lado do las lineas de combate hay 
millones de españoles que hoy so­
portan o sufren el yugo extranje­
ro. y que mañana se unirán a 
nosolroa En ol IS do julio el pue­
blo español ha de tener un re­
cuerdo para los asesinados y en­
carcelados en aras de la bestia­
lidad imperialista de un Hitler y 
ie  un MussoUni. Y  este recuerdo 

hoy será pronto el anuncio de 
uña acción paralela y unida para 
liquidar definiUvainente la catás­
trofe que sobre España ha desen­
cadenado ol fascLÚno intemaclo-

LUCHA A MUERTE CO^TRA 
LA ^QUINTA COLUMNA^’ Y 

EL ESPIONAJE

DOS años de lucha por la Independencia de España n*> i^lgnlfic^ 
solamente una serle de cómbales en ios frentes de !>jtaiia. nt^ 
una sucesión de esfuerzos en el exterior para que la Uepúblin»t 

se abriera poso, hlsos dos años encierran también un sinnúmero d«1 
titánicos avalares para liquidar a un enemigo activo y peUgrctfo. cuyaa^ 
redes están ancladas en nuestro propio territorio, manejadas de.'«d«' 
Roma y Berlín. a

"Quinta columna'* la llamó el traidor Mola. Nuestro pueblo 
llegado a comprender que las amplias fronteras de ella no paran ejg* 
loe limjtefl de los cJósloos enemigos dcl pueblo, sino que abarcan 
bién a los derrotistas, a ios capituiadores, a todos aquellos que coot  ̂
sus sabotajes en no Importa qué lugar abren las venas de la reMs«’ 
tencla popular a los invasores. i

Loa masas inH>rovisaron en los primeros momentos la labor d « .  
defensa interior de la República. Después lograron, día a dia, levaiM 
lar la hoy magnifica Policía y Cuerpo de Seguridad, quo. estroch»c 
mente compenetrados con el pueblo, tiene a raya a espías y traidex-ea^ 
monta compenetrados con el pueblo, tienen a raya a espías y traidoreaii 

Sin esta obra gigantesca, la defensa de Madrid hubiera estado 
merced de nuestros enemigos: sin ella, ios agentes dei fascismo, Intr<>r 
ducidos en las organizaciones demoenVeas y obreras, hubieran triun« 
fado on sus prop^too de desimión y de discordia antifascistas; s i v  
ella, 'hubiera echado por tierra loe e^ f̂uerzoe titánicos del puso
blo para defender España contra sus agreeoree. )

El movhniento democrático mundial tenia ya pruebas del carácte* 
criminal y de bandidaje con loe aseeinatoe y  saliotajes qu<
éste habla cometido en la U. R. S. S. por mandato de BerlinA 
Roma y Tokio. Ahora tiene más pruebas. En F.spaña h «
fido el organizador del espionaje alemán e italiano, ha )\2chado4 
activamente contra la unidad de socialistas y comunistas, contra 
tinidad ds ia U. G. T. y do la C. N. T., contra la unidad de »a juvfzad 
tud españoia y de los partidos republicanos; se ha leviiiw
todo en armas contra la República, ha preparado atentados contrsQ 
los gobernantes del Frente Popular. En una palabra, ha estado j)i 
está al otro lado de la barricada. jj

El pueblo español conoce hoy a sus enosnlgos en el interior. CoiM 
tra ellos lucha y contra ellos refuerza su unidad. En osla conducta 
reside una de las garantías de ia victoria resonante y gloriosa de \J 
independencia dcl país.

i

Un campesino español entre dos fricomios de tra^ec^a. CaDiino' 
del cementerio. A llí tomará “posesión’* de la tierra que la Espa­
ña fascista ofrece a los obreros del campo: dos metros de largo 
por dos de profundo. Para evitar estos crímenes horrendos ^  

por lo que luchamos

MUNDO OBRERO i * i ip : in a  1 1
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Pueblo que lucha por su ciiítura no sucumba
¡O uerra al anailabelismo!
ESE ES EL GRITO DE l/iV PUEBLO  

QUE LUCHA Y QUE TRABAJA

m  i Á

2|«í-

X l purbio lícrirudfí MI cultum, Uo% niiitcmau*» ^4- 
ifVBjbdin ios tenores artísticos para porrertus a salvo

de la aviación totalitario, qiie nuda rcsfietobo.

fEDERICfl GiCIÜ LORCA'
TamHén yo quiero habJarie. Federico, 

con esta ruda voz que ahora me brota 
*del mar de pu garganta:
^ E ¡  crimen fué en Granada—
*dijo el maestro i4n¿om*o.
CK yo digo: En Granada fvé la aurora 
^decidida del murtiío,
*ÁqncUa madrugada

él fascismo resbalar los secos 
¡gusanos por su entraña.
Muerta estaba la noche, petrificada, livida; 
^mieria la aurora, igual que up agua presa; 
muerta ¡a tnz, en su ataúd de sombras; 
y  muertos te mataron a ti, que eras la vida, 
y la espiga, y el árbol, y ¡a hierba, y la rosa. 
\Vivistc plenamente íu vida de poeta,
'de poeta del pueblo,
y  has muerto exactamente a la hora justa,¡ 
ciíando tu muerte es vida para el pueblo,
Y o  te lo digo, Federico, hermano, 
que aguardas desvelado, 
con el oido atento, bajo Ja tierra pálida, 
el disparo de luz de ¡a victoria: 
descansa en buena hora.
Cada obrero español, cada soldado, 
tiene ya abierto, por sus propias manos,
9u agujero en la tierra, que es trinchera o es

Fu e  en aquel entoncoa. El grito 
de nuestro pueblo se alzó tam« 
bien en defensa de la cultura 

hispona. Mientras los fusiles se es­
currían—jóvenes de heroísmo—en­
tre los tomillos de la Sierra. Por los 
bién en defensa de la cultura his­
pana. Mientras los fusiles se escu­
rrían—jóvenes de b^foismo—entre 
los tomillos de la Sierra. Por los 
llanos campos de Castilla y Ins 
áridas tierras de Extremadura. Y 
entre los olivares andaluces.

Et pueblo quería una España 
Ubre.

Fué en aquel entonces. Cuando 
las granadas de la Aviación italia­
na empezaron a destruir, con las 
vidas de los españoles, nuestras 
tradiciones ortísticas. El Museo del 
Prado sintió el sacrilegio de la 
metralla. Y  la Biblioteca Nacional. 
Y  el Palacio de Uria. Y  otros mu­
chos monumentos que se retorcían 
bajo las llamas.

Fué en aquel entonces. El pue­
blo español defendía sus riquezas 
artísticas más que a su propia 
vida. Las valiosas tablas eran sal- 
'Vadfls. Los Tizianos, loa Van Dyck, 
los Coyas, los Riberas, fueron res­
catados de la destrucción. Abnega­
dos milicianos pusieron* a salvo 
nuestra gloria artística.

El pueblo quería una España li­
bre y culta.

• • »
Poeta del .pueblo y para el pue-

VA aran pA#>la drl 
p u e b l o  f ’edrri- 
ro Oarcia l.orra. 
JaniAji podrán bo­
rrar lo% j»K<>slnos 
•u sangre vertida.

blo: Federloo García Lores. Gar­
cía Lorca estaba con el pueblo. Y  
como el. soñaba también una Es­
paña libre y culta.

El aire denso y apretado de Gra­
nada le vló cerrar loe ojos. La figu­
ra más representativa de nuestra 
poesía cayó bajo el signo de AtJIa.

Y  con él, Antonio José. El mú­
sico poeta que fundía los más be­
llos rincones do España en su mú­
sica magnínca. Y  el poeta José 
María Morón..*

Todos cayeron. Amaban al pue­
blo. Estaban con el pueblo.0 • * ■

En la España leal, loe Intelec­
tuales, los artistas, fueron los pri­
meros al servicio do la libortac 
Muchos de olios empuñaron las 
mas.

El escultor Barml—que trocó los 
cinceles por el fusil —esculpió un i 
página gloriosa en nuestra hiato* 
ria. Aquí cayó. Defendiendo la 
cultura y la libertad de su patria.
Y  otros muchoe—mucho»—, tam­
bién.

Y  el gran poeta Antonio Macha­
do unió su voz al clamor popular.
Y  también Juan Ramón Jiménez.
Y  Benavente.

Los intelectuales. los artistas, es­
taban con el pueblo.• • •

T  el pueblo se consumía en an­
sias de saber. Tenía una necesi­
dad inmediata, urgente: Cultura.

Jesús Hernández era ministro do 
Instrucción Pública. Desdo allí se 
lanzó un “ guerra al analfabetis­
mo". Y  el grito llegó hasta la» 
mismas trincheras.

Las escuelas se establecieron en 
las primeras líneas. Se formó una 
heroica legión docente: "Milicias 
de la Cultura".

Un soldado aprendió a leer y a 
escribir. T  otro. Y  otro. Y  otro... 
Se contaban ya por decenas en el 
primer mes. Los soldados turna­
ban los fusiles con los libros.

Mientras, camiones, convertidos 
en bibliotecas circulantes, volaban 
de las fábricas a lo-s frentes, de 
ios frentes a los talleres. Inunda­

ban todas las arterias del pueblo^ 
¡Libros! I

Entre el tronar de loa cañone». 
Bajo el plomo. Tras las nubes d » 
pólvora. A través del acelerad# 
ritmo que consigo trae la guerra» 
El pueblo despierta a una vida d# 
gran riqueza espiritual. Un 70 |<or 
100 de soldados analfabetos Kaa 
sido rescatados de la ignorancia»

Y  allí, en ese frente, ui;a esoua* 
la: Soldados. Y  aquí, en esta 
brica. otra escuela: Obreros. Todo# 
unidos en un afán c o m ú n  da 
aprender.

Y  en el horizonte do nuestra Ea*̂  
paña despereza mayestátlco el loa* 
so de una nueva era. Una nueva 
era de cultura y progreso. £1 mo- 
detjX'^enacimiento de un puebla 
q iM fq ^ re  ser culto, libre e inda^ 
pendiste. De un pueblo cuya boa-

a y flameará invicta. 
Pedro H KRRAN2

Pfdahras
de un comisario

La conmemoración del. 18 do jt>«‘ 
Uo podia llamarse el día de la fs 
en el heroísmo y la capacidad or-; 
ganizadora del pueblo español. . 
dos años transcurridos, desbordan* | 
tes de sacrlflcios, de sangre gene-. 
rosa, constituyen en su fiebre da 
trabajo y de organización u n a  
continua y tensa marcha oseen-j 
dente, en etapas do supoi*aclónt 
hacia la formación de un íusrts 
Ejército, garantía de nuestra in­
dependencia nacional y la siste­
matización de una industria al 
servicio de la guerra.

JLa guerra ha ido, por otra par* 
te, perfilando cada día con más 
claridad sus fines y marcando, oon 
sus terribles huellas, la eublim» 
razón de nuestra resistencia.

El pueblo antifascista ha Ido 
rectificando errores y acerando su 
voluntad de vencer.

Entonces... y ahora... Las dos ea* 
tampas juntas exaltan nuestro oa> 
plritu, en un jubiloso opUmismOv 
firmemente asentado en nuestra 
Inquebrantable fo en la potenciali­
dad de un pueblo como el nuestra s 

Fernando PIÑUELA j
Madrid, julio do 1938. ;1

i____

{fosa,
Pedro O AUFI.A8

In n rU «t« drl piir. 
blo. Kmlllono It.'i* 
rrol. caldo en lo 
drfra%« dr >fadriü.

A LOS DOS AÑO S-D E-G UERRA-
t i  N  el segundo aniversario de la guerra que nos Hacen, buena 

■* ^ será recordar, « mo vez más, que ella fué ínicííMÍa por « mo5 
atantos militares que, traicionando su promesa de fidelidad al 
régimen republicano, se levantaron en armas el 18 de í»*íio de 
2936. CMcrra civi'Z se denominó esta tragedia que, a las pocas 
horas, el traidor Franco y los cabecillas que le siguieron conuir- 
iieron en guerra de im w ión , dando entrada en nuestro suelo pa­
trio  a los ejércitos extranjeras, Alemania e Ita lia  son, desda 
aquel momento, quicties hacen Ja guerra, sin declararla, a la 
República española.

Contra los traidores y los invasores se lucha y se contimiará 
hasta arrojarles de nuestra patria. A  los dos años de guerra, con 
¡a secuela de ¡ejroces asesinatos, perpetrados especialmente en 
mujeres, niños y  ancianos, por la acción italogermana, la Repú^ 
blica ha logrado organizar un E jérc ito  tan valeroso como nacido 
de las mismas entrañas del pueblo y «na  Administración de Jus^ 
iicia  que correspotide a las esencias del régimen democráticot 
Seguros estamos de que, repitiéndose la Historia, la España que 
lucha por su libertad e independencia, al propio tiempo que pof 
la libertad del mundo, amenazada por el fascismo internacionali 
obtendrá la merecida Victoria.-O6mm, Osorlo, gobernador de Madrid,

' Que las masas entren 
en la cultura no creo 
que sea la degradación 
de la cultura, sino todo 
lo contrario. Todo lo 
que se defiende como 
priv ileg io  es general­
mente va lor muerto.»

Antonio Machado.

Antonio Machado, etJ gran poeta 
y gran español. Antes y despué.s 
del 18 de julio .Antonio Machado 
h.*) puesto siempre de manifiesto 
su fe en el ptieblo. El cantó la 
gloria dcl miliciano anónimo, y  de 
«u pinma han icalido las más en- 
cendithis condenneiones contra los 
que han abierto al extranjero las 

puertas de la in\'HSÍÓn.

/
/  /
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%Un intelectual, para poder ser considerado /egítimamenfe como tal, ha de ser un hombre de ideas progre- 
sivas. La lucha por la ciViVizocíón ha sido en todos los tiempos la lucha por el libre pensamiento de los hom­
bres, Por eso, todo intelectual honrado debe acabar con sus vacilaciones y dadas y situarse abierta y franca­
mente al lado de las fuerzas del pueblo. Junto a los hombres y las fuerzas que representan un punto más 
alto de la civilización de nuestro pueblo,»— JESUS H ER N A N D E Z,

Página  10

Sin ser, ni mucho menos, boha- 
niente optimista, a los dos años de 
lucJta os mayor mi fo  en el triun­
fo de la causa dcl pueblo. Digo en 
ol triunfo, que no siempre vencer 
ea lo mismo que trioníar. Se puede 
vencer por el momento, sólo se 
triunfa cuando se tiene de su 
parte la razón y la Justicia, y este 
triunfe definitivo ha de ser siem­
pre el triunfo del pueblo.—JACIN­

TO nEN.AVKNTK

MUNDO OBRERO

:V-. ©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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DE ACCIOIS COMUIS
He aquí Jae valabras de Jos camaradas González Peña 

y Pasionaria, como introducción aJ programa de acción 
común elaborado por el Comité Nacional de Enlace de 
los Partidos Socialista y Comunista y firtnado en Valen­
cia el 11 de agosto de IB S l:

P A L A B R A S  DE R A M O N  
G O N Z A L E Z  PE Ñ A

Al proarramíi trabado por los Sos partido* mancUta* ^«pallóle*, 
roprej»nta<lí>* por el Comité Nacional do Enlace, no le han pues* 
to reparos ni lo* enemigo* do nuestra unidad, mientra* que, on 
general, ha merecido aprobaciones de valla, como, por ejemplo, 
la de Pletro Nenn!. tan conocedor de nuestro pal* y  del movi­
miento Boclollsla Internacional. Itcsponde a lo que yo vengo lla­
mando la “cueetlén previa". E«. pLies. un programa de gtiorra. 
por la guerra y para ganar la fi îcrra. En la* ruta* que traaa 
debemos canallaar nuestros actlvldadea socialistas y comunlst^. 
que representamo* la mayor fucrxa social da la Espada republi­
cana. NO es sólo la enunciación de lo que se desea, sino de lo 
que ae puede reallxar, y ademfts rápidamente.

Acaso haya' quien crea-- o  que. sin creerlo, lo diga—que aquí 
termina lo que nos proponíamos en orden a la unidad. Conviene 
consignar claramento que éste es un programa de imldad de ac- 
oióo en gran parte ya lograda, y no hay que confundirlo con las 
bases de fusión orgánica que hornos comonxado a perflUr para 
acometer seria y oñclalmente la trascendental obra de dotar al 
proletariado eapafiol de lo que tanto anhela: el Partido Unico.

Nuestro programa d? guerra es, sin embargo, la gran prueba 
que lo haga posible y  que abrevie el camino a recorrer.

P A L A B R A S  DE D O LO ­
RES IB A R R U R I

Hace ya mucho tiempo que el Partido Comunista, levantando 
la bandera de la unidad do las fuoncas proletarlss, sefislaba el 
único camino posible para marchar con seguridades de victoria 
hacia la meta softada por loa que. hambrientos de pan y de jus­
ticia. dedicaban sus mejores afanes a la lucha por fas reivindica­
ciones de cada día, teniendo slempro como perspectivas la Im­
plantación de un réglmon socialista.

De nuestra voluntad, de nuestro deseo de unificar el proleta­
riado en un todo potente, vigoroso, habla la liquidación do nues­
tra C. O. T. U. para fundirla con la U. O. T.

Pero no era. y aun hoy no es suflelente, la unidad sindical, ya 
qtie si tos Sindicatos son la fuerza, el Partido debe ser el cere­
bro, y la fuerza no puede ser empleada con tanta eficacia cuando 
en su dirección o Impulsión hay dos concepciones distintas de la 
lucha, hay diversidad do criterio, sino que es necesario, cuesto 
lo que cueste, llegar a la unificación de loo dos Partidos proleta­
rios.

T  si en épocas normales para dar más eficsicia a la acción dol 
proletariado se necesita cohesión v  unidad en la dirección, en los
momentos actuales no es ya simplemente un recurso táctico, sino 
una obligación Imperiosa Impuesta por la necesidad do ganar la 
guerra, y como medio de asegurar fas conquistas revolucionarias
tue el pueblo ha oonseguldo con su esfuerzo y heroísmo magn!- 
neos.

Nuestro Partido—y hoy podemos afirmar llenos de satisfacción 
que el Partido Sodaltsta ha comprendido también esta necesidad 
y trabaja sinceramente en esta dirección—, atento siempre si cla­
mor de las masas populares, ha planteado ante el Partido Socia­
lista-dispuesto a Doscarle solución a costa de todos los sacii- 
fidoa—el problema candente de la unidad inmediata del Partido 
Socialista y el Partido Comunista.

No es la posición del Fártido Comunista—como han argfifdo los 
maUnteneJonados—una maniobra política tendente a la absorción, 
ni so trata de Imponer orlterloe personales o de grupo ni del 
deaplasamlento de ningún osmarada que, ligado por muchos afios 
a su organización, siente profundamente d  oarifto ptnr su viejo

rtartldo. Se trata de algo decisivo, de un hecho de tan enormemp * • .................................
espi

con todas las diferencias que puedan entorpecer las acciones nc«

Importancia que de su ñállzaclón depende el futuro de la revolu­
ción espafiola y la posibilidad de acelerar la victoria, terminando

cesarlas para dar un mayor Impulso al trabajo en la retaguardia 
y a la lucha en los frentes; y ante esto no oaben egoísmos ni 
posiciones personalistas.

Resultado de las entrevistas de los dos Partidos hermanos es 
el siguiente programa de acción común, que servirá como nexo ~ 
de unificación en las dos fuerzas politlcas proletarias.

Nosotros estamos seguros que el mismo Júbilo • intima satis­
facción con que nosotros firmamos cate documento, que es prin­
cipio de uno de los hechos políticos más destacados de los mo­
mentos actuales—el de la formación del Partido Unico del Prole­
tariado—. los trabajadores lo han de recibir v han de laborar con 
entusiasmo por acelerar la fusión, liquidando todas las diferen­
cias que pudieran surgir oon el i^nsamlento puesto en la obra 
magnifica que tenemos ante nosotros: la creación de una nueva 
Espafta, de la Espafla cuyos oimientos se asienten en el sacrificio 
de nuestros mejores hombres, que luchan y mueren de cara al 
futuro.

Valeoota, septiembre de 1Ú37.

H A B L A  EL C A M A R A D A  W.  C A R R I L L O

El pueblo antifascista 
no quiere darse por vencido

I D A D  R E S I S T I M O S f
¡RESISTIENDO, VENCEREMOS!

CONMEMORAMOS el I I  aniversario de la guerra, 
fecha que roaume dos afios de esfuerzos gigantes- 
coe. de lucha heroica, de sacrinclos y abnegación 

sin limUes del pueblo espafiol en la batalla que libra 
por su Indepondencla y su libortsd,

Al entrar en el tercer año de la guerra, conviene efec­
tuar un breve examen de lo que hemos logrado en el 
camino de la unidad durante los do* afios históricos 
transcurridos.

Ai empezar la guerra. laa relaciones de socialistas y 
comunisUus ^  rediiclon a una ligazón superficial y una 
colaboración un tanto esporádica entre los dos grandes 
Partidos obreros.

Hoy existe entre ambos una estrecha unidad de ac­
ción y se cuenta con un gran número de Comités de 
Enlace de ambos Partidos, que en muchos aillos rea-, 
lizan un excelente trabajo práctico y contribuyen po­
derosamente a solucionar los dincHes problemas que la 
guerra plantea.

Hace dos años, la nuiyor parte de la clase obrera 
no oetaha organizada.
Existía una gmn dis­
persión de fas fuerzas 
sindicales y las dos 
grandes o r g anízacio- 
nos obreros, U. O. T. 
y C. N. T.. marchaban 
por separado.

Hoy la clase obrera 
está caal por entero 
organizada en las dos 
grandes Centrales sin­
dicales, U. G. T. y 
C. N. T., y éstas, uni­
das por ún pacto de 
unidad de acción, han 
empezado a marchar 
Juntas -en la realiza­
ción práctica de laa 
cnormon tareas q u e  
Incumben a los Simll- 
eatos en la lucha por 
la Independen c i a de 
nuestra patria.

QUE ERA KI, rRKN- 
TE ro rr i..\ K  Ah 
C o  M E N Z A K 1.A 

SUBLEVACION

Ef Frente Popular, « l  
Iniciarse la subleva­
ción militar fascista, 
no era aún la conjun­
ción do todas las fiier- 
z a s antifascistas, ya

auo faltaban «n  él la 
L G. T. y la C. N. T.,

quo ya forman en sus filss. Hoy Iss organizaciones 
anUfosedatas catán unidas todas eo el Frente Popular, 
que oomienza a desarrollar’ una actividad concreta y 
eficaz, ayudando ni Gobierno, a las autoridades y al 
Ejército n resolver los numerosos y dlíicllcs problc- 

Ms quo tienen planteados. . ^
Al comenz.ar la guerra se habla verificado la fusión 

da las Juventudes ContunisUs y Socialistas en la Ju­
ventud Socialista Unlficsdsu 

Hoy existe una unión amplia de la magnifica Juven­
tud espafiola y sus organizaclone* en la Alianza Juve­
nil Antifascista.

Hoy, finalmente, tenemos un Gobierno de unión lut- 
clonnl, con un programa formulado en los trece pun­
tos, que es comiln a todos los Partidos y organizacio­
nes Mndtcales. Tenemos un Gobierno que representa a 
todos, un Gobierno que dirige con mano firme la gue­
rra y que se esfuerza por unir a todos los espofioles 
que quieren la Independencia do su patria.

Estos son, en lineas generales, los resultados logra­
dos on el camino do la unidad en el curso de dos afios 
ds guerra.

Sin la unidad, los facciosos «os hubieran derroUdo 
desde los primeros momentos de la sublevación.

Sin la unidad, cada día más amplia y más sólida del 
pueblo, de socialistas y comunistas, de los Sindicatos, 
ds todas las organizaciones antifascistas, no hubiéra­
mos resistido no ya dos afios, ni siquiera dos meses a 
la Invsj^n extranjera.

TODO LO QUE HEMOS CONSEGUIDO CR.áCIAS 
A LA UNIDAD

S9 potente Ejército popular, una Industria de guerra 
en HMireha, una organización do la vida económica y 
política del país, la rosistenola firme on los frentes y 
en la retaguardia, bajo La dirección única del Gobierno 
de unión nacional, todo lo que hemos logrado hasta 
ahora se debe a la unidad.

Todos los obstáculos, todas los dificultades sufridas, 
ss deben en gran parte a la falta de unidad. Fortale­
ciendo, ampliando, haciendo más activa nuestra unidad, 
venoeremos cuantas dificultades surjan ante nosotros.

Sin embargo, seria muy peligroso, al efectuar el bu- 
lanoe de la uni<lad lograda en estos dos últimos afios, 
dolamos llevar por la autosatlsfacción. fijando la aten- 
olra solamente en lo ya realizado y olvidando el largo 
camino que debemos recorrer aún, las enormes tareas 
que debemos realizar. No podencos olvidar nt por un 
nftomento la extraordinaria gravedad ds la sltitación 
en que nos encontramos. No debemos olvidar que ei 
enemigo no desoansa en Levante y en los demás fren­
tes, que aprovecha cada minuto para reorganizarse y

prepararse y trata de asestamos un nuevo durislntf 
golpe, ^

VERO TODAMA NECESITAMOS UNA UNIDAD 
MAS SOLID.A

SI la unidad na sido nuestra arma más potente disT  ̂
rante oatoa dos afios de guerra, hoy, en esta aituaeSÓn» « 
necesitamos "una unidad más sólida, más amplia, má4 
activa*—como ha dicho nuestra camarada Dolores-^ 
Una unidad que nos permitirá reforzar mucho más 
nuostra resi*ten>:ia. y mediante ella vencer, a pesa* 
de todas las dificultades.

Para lograr esta unidad tnás sólida, más amplia« 
más activa de lodo el pueblo, es preciso dar un psso 
decidido en el camino de la unidad de socialistas y co­
munistas, porque "ia unidad de socialistas y comunls- ' 
tas, aliados con republicano* y anarquistas, es el eje ' 
del Frente Popular*'. (José Díaz.)

Socialistas j  oomuM. 
nistas trabajamos eü 
todo el pal* unidos y i 
eetrechando cada día ‘ 
más la unidad. Pero r 
podemos y deb em o á | 
hacer m.u. E n t r o ;  
nuestros d o s  Partidos t 
e.xUts una gran afini­
dad Ideolói^ca. Blsta* 
mo9 compenetrados ea i 
todas 1 a s cuestiones t 
fundamentales de la 
guerra. Las  oondldo- ; 
nes son ya bien ma­
duras, DO solame n t «  ' 
para tma estrecha co- ¡ 
laboración, sino par« i 
la fusión de amboo! 
Partidos en on solor! 
Partido. La  pldeo lod i 
combatientes, kM tra-j 
bajadores eodallataa y ]  
comunlstM de la reta# !̂ 
guardia. La exige > 
guerra. T  n o s  otro^ i 
que tenemos la rea-1 
I>on8ab{lÍdad de dlrigig: 
ambos Partidos, debo^' 
mos tener buen cuida- 
do ds escuchar atsn- 
tamenie la vos de las 
masas, de sabsr inter­
pretar do una manera 
Justa 1 a s exigencias 
Imperativas ds la el- 
lusiclón gravísima qus 
Vivimos.

¿Q UE IIA<!E  E A I.T A  l ‘A I t\  C O N S K (5U IR L A  ' 
TO TA I..M KN 1 E?

En Valencia, como ente* en Castellón, como en Ma­
drid en noviembre del 3$. la presencia del enemigo, coa 
toda su elocuencia, es un factor poderoso ds unidad ds 
todas 1.18 fuurzas, y especialmente de soclafUt** X
comunlstoá. . . . . .

¿Por qué Agiioraor, allí donde puedan existir algu­
nas diflctiluties, .consecuencia de ^sado* roce* o con- 
nictos. a qrid la situación ss áfrave para, precipltada- 
montOi colaborar estrechamente unidos so la obra 
común? ■

Es preciso desprenderse de recelos o Inquietudes em­
barazosas para la unidad. Es menester no mirar ex- 
ciusivamento el pasado, sino abiertamente a las nocs- 
»tdadea del presente. No estar bajo el peso de pasados 
errores o conflictos, sino bajo si peso de la situaclóa 
que reclama la unidad.

Elsta unidad de soctallstas y  comunistas—estamos 
convencidos—será bien vista por los demás sectores an­
tifascistas. porque reforzarla la unión de todos, la do­
taría de una eficacia de que hoy so podemos ni si­
quiera sofiar.

U N ID A » Y UNIDAD POR ENCIMA DE TODO
f

La unidad e«tA en nuircha. ;Que nadie lo dudel 
Pero lo importante ea que marche más rápidamenteyi 
que ganemos tiempo, porque el fascismo no espera* 
Cada día que acortamos la distancia qua nos separa 
del Partido Unloo tiene un valor Inmenso para nuoe- 
tra lucha. No tenemos derecho a aplazar para maflana 
lo que podemos realizar boy.

En este tercer afio de guerra qua hoy comienza, los 
comunistas guiados por el lema de todo y todos por 
la unidad, la unidad por encima de todo, unidos estre­
chamente a los socialistas y a todas las fuerzas antl-' 
fascistas, estamos seguros que avanzaremos a rltind 
velos por la sonda de la unidad, y  con ello oontrlbuWt 
remos a acelerar la victoria del pueblo español. J

P  E D R O, 
C H E C A

j^ ^ O S  años de guerra. Dos años 
de saoriflclos y  dolores; pe­

ro dos años en los qus todos he­
mos aprendido lo que es una gue­
rra en la que se defiende la  liber­
tad y  la Independenola. ¿Cuánto 
nos q u e d a  aún? liO que sea. 
Cuando está en litigio oigo quo se 
estima más que la propia vida, fl- 
jazia un término significa tanto 
como darse por vencido.

Y  el pueblo español antifascis­
ta no quiero darse por vencido. 
En un palmo de terreno seguirá 
defendiendo su libertad. Una sola 
vida antifascista seguirá diciendo 
al mundo cuál es nuestro propó­
sito en esta guerra. Quienes no

nos entiendan es que no saben, o 
no quieren saber, k> que la liber­
tad vale. Para ouaiquior antifas­
cista español es mucho más dig­
no morir de frente al piquete de 
fusileros que vivir en un campo 
do oonoentraclón sometido a la 
brutalidad del mando de un mili­
tar teutón o bajo las órdenes de 
un melifluo Invertido q u o  nos 
mande en Italiano.

Estamos empeñados en una lu 
cha en la que se ventila nuestra 
dignidad de españoles amantes 
de la libertad. Y  hoy, como hace 
dos afios, seguimos manteniendo 
nuestra consigna: ¡Triunfaremos!

Wenceslao C.ARKUXO

 ̂ ''

l  ' ____s>'<V

M
Como expresión de unidad de: todo el pueblo español frente a la invasión, o] último mitin or<* 

ganizado por el Frente Popular de Madrid reunió, en un solo anhelo de lucha, a los represen** 
(antes de todos los sectores políticos y sindicales. 1

LA  UNIDAD DE SO C IALISTAS Y  COMUNISTAS, ALIADOS CON 
QUISTAS, ES EL EJE DEL F R E N T E  P O P U L A R -----------------------

REPUBLICANOS Y AN AR-
---------------------  JOSE D I A Z
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Cada día de resisiencia-
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De b̂ klĉ ii a imlcóii. pfi la madrilerusima ra< 
lie de Toledo, se levantó en noviembre el };rito 
que después se haría famoso por todo el mun­
do. Cerca, en Carabanchel y en üscra, los mo­
ros y  aventureros del Tercio tropezaron con un 
pueblo que nunca adimtló yugos ni callonas. Y 
90 pasaron. Esta estampa retrospectiva nos 
trac el recuerdo de aquellos días en que, como 
lioy en lavante, el pueblo (odo despliega como 
una bandera gloriosa su espíritu indomable.

T>

lE
La  Tictorla esta «n manoi de nuestro Ejercito. 

£eta aTinnaclOn oategOrica so apwa en la Histo­
ria—maestra de la vida—. que ofrece el ejemplo 

de que el pueblo eepaftol, cuando lucha por su Inde­
pendencia, aaistido por un Ejército organizado. Ins­
truido y dlecipllnado, os invencible.

Nuestra fe en la victoria cstA baaada en el análisis 
•areno de los Ejércitos bellgeranlee y de sus reta- 
gfuardios.

X>a disciplina es base firme sobre la cual se asien­
ta la eficiencia de las instrucciones armados. En el  ̂
Ejército enemigo, ia dJecÍ{UinA nace en la reuiguardiA. ' 
como oOTÍsecuencia de tin régimen dÍct.itorial y. por | 
tanto, ee falsa. La corriente de ceta ínlsa disciplina ' 
llega a las trincheras y en éstas se mantiene a golpe ; 
de pistola. En nuestro Ejército ia disciplina nace eo 
las trincheras y. pasando por los mandos, inunda a ia 
retaguardia, l^ r  tanto, la base de nuestro Ejército 
atropas) es Inconmovible, en tanto que en el Ejército 
rebelde carece de consistencia.

Nuestros mandos, que constantemente se superan en i 
eapacitaciÓD. luchan por la independencia de España: ' 
los mandos contrarios luchan, unos contra su patria 
7  otros en guerra de invasión.

Por lo que se refiere a las retaguardias, es induda­
ble que en Ja propia se ha despertado el espíritu do 
Independencia, que cada vez se manifestara más in­
tensamente. En el campo contrario, la retaguardia, 
Indii^atla. soporta la humiliaclón del yugo extranjero.

JOe lo expuesto se deduce que la retaguardia del 
enentlgo tiende a la descomposición, en tanto que la 
propia se robustece a Impulsos de un ideal común.

Parece evidente que esta guerra no se decida por U 
acción de icui armas, sino por la conducui de las re* 
taguardlas. Perderá la guerra el bando cuya retaguar­
dia so anticipe en la descomposición. Por tanto, la 
▼letoria esta en manos del Ejército de le República, 
el éste mantiene su disciplina y trata de superarse en 
au Instrucción, al margen de Ja poliüca, y que las re' 
taguardias no se disgreguen por itvalioadea o ape 
tenciaa poliUcas, qoe en estos monaentos te debe evh 
\r a toda' *■*>**■

ffegtsmnndo *CA5?ADO

Y AGÜE le había prometido a Queipo, después 
de una de las matanzas de la plaza de toros 
de Badajoz, que el camino bacía Madrid es­

taba expedito para sus bordas. Y  con la promesa en 
su absurdo cerebro, pueo proa a la capital de la Re­
pública. La linca recta quedó truncada con la re­
sistencia de Medcirn. AKl. en la cuna de Plzarro, 
fué. para los traidores, el primer dcscngaüo de 
que llegar a nuc.stras puertas, a nuestras calles, 
era empresa más que diticil...

Madrid, mientras tanto, se preparaba. Los alta­
voces, los mítines relámpago, las octa%’ illas—pro­
paganda que fué capaz de propinarle al fascismo 
una de sus más vt*rgon&:»Ras derrotas—^fueron en­
fervorizando poco a poco el espíritu patriótico de 
los madrileños, el mismo espíritu del 2 de mayo 
de 1808... Cada pueblo, cada metro que conquista­
ban los mercenarios de Yagü?, oran grados que se 
aumentaban a la fe de resistir, de convertir a Ma­
drid en la tumba del fascismo. Entonces aparecie­
ron en nuestros frentes unos hombres con monc 
azul y pistola al cinto que animaban a nuestros 
soldados, que los obligaban a pegarse a la tierra, 
que les hacían ver cuál era el objetivo que defen­
dían. a dónde nos llcvaiian los traidores si triun­
faran, qué sería Elspafta después de nuestra vic­
toria Estos hombres eran los comisarios. Ellas, 
cuando babia que avanza:', eran los primeros er 
avanzar. Y  cuando se retrocedía, eran loa últimos 
en retroceder...

Ya se notaba la invas ón. Por los campos de Se 
seña ac habían visto tanquetas italianas. Era pr> 
ciso. pues, aprcstaise a una defensa firme, de tor 
nillo. Socialistas, comun'stss. republicanos, anar­
quistas. todo el antifascismo madrileño, estaba dis­
puesto a esta dcfen.sa. Sus calles no serian jamáf 
— miles de transparentes eran los portadores de 
esta promesa heroica y vibrante—holladas por la- 
botas de las hordas extranjeras. Las ♦Capronis> n* 
cesaban en sus ciimcncs. Día y noche enccndlar 
lumbre sobre las casas madrileños. Y  echaban a la 
hoguera mujeres infelices, niños indefensos., viejos 
que no se podían defender... Madrid se preparaca. 
Y  tenía ya defensa por los aires. Nuestros <cba- 
tos> hacían subir la espuma del heroísmo, la fe de 
un pueblo que está dispuesto a «m orir de pie antes 
que vivir de rodillas», hasta la terrazas de todos 
los edificios. Y  ante esta espuma de entusiasmo las 
alas negras se dobl3gaban ardiendo y bramando 
para estrellarse después contra el suelo...

Eran minutos todas las horas...Los picos y  Ia« 
palas removían la tierra y levantaban de su cama 
a los adoquines. Se fortificaba incansablemente. 
Todavía se podía adelantar lo perdido. La consigna 
de «¡Fortificad !» se h^zo, al fin. carne en el pueblo 
Madrid, al fin, respondía a la consigna. Y  se forti­
ficaba... Allá, muy cerca de nuestra capital. lo.s 
milicianos— organizados ya casi en un Ejérci­
t o —  también fortificaban. Y  resistían. Y a  no esta, 
ban a la orden del día ios retrocesos de Talavera. 
N i los de Oropesa. Y  no asustaban ni las tanque­
tas italianas ni la caballerea mora. Se hacia pro­
paganda—en t í frente como on Madrid—y  ee com­
prendía. Por la propaganda se canalizaba la das- 
organización de las Milicias por la vereda de la 
disciplina, de la regularidad militar, de la centra­
lización de mandos. Se sentía ya, en fin, el mando 
único y el Ejército regular. Todavía en Usera, en

INVENCIBLE
Carabanchel. so olvidó un poco. Pero pronto los comisarlos hiclcrcm 
que todo el mundo lo oomimcndicae... Y  es que a todos llegaban loe 
destellos dcl Quinto Regimiento.

7 do noviembre. En la nvadrugada el “ Abuelo" ha estado conti­
nuamente dando el toque de atención. Cada astampido dcl "Abuelo** 
es un **¡Alerta!"; es un "¡Resistid!'’... Y  Madiid resiste. El 7, el 8, 
el 9 de noviembre. Madrld---con sus mujeres heroicas, que hierven 
agua y  aceite para lanzárselo a la cabeza si los invasores pa.san 
bajo FUS ventanas; con eus viejos fortificadores. con sus viejos, con 
sus niños—resiste... Antonio Coll ha dejado lunvbados varios mons­
truos de acero. Es un latigazo que corre todas las lincas de defensa. 
Desde entoncas. Madrid es invencible, porque supo unirse... Porque 
supo fortificar y  rcsi.stir. ^íadrid es y  será la tumba del fascismo. 
Como lo será Levante. Como lo será toda España...

MADRID LUCHA...

MADRID SE  FORTIFICA

... r  MADRID RESISTE

¥

...Era y  sigue siendo un nuevo 
as de nuestro triunfo (Dr. OEililj
Página 4 MVNDO OBBEBO
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La recogida de la cosecha y la siembra constituyen 
otro de los factores de nuestra resistencia

m

OBRA GE LA
'̂ <vV<v‘*t ‘AvíWv :• >*'' • a' •.'%<• A

j;-«íy:Ŝ ;;:.v;
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«E l primor campesino de Es]»i- 
fla», ministro de Axrlcultura del 
Gobierno del rveote Poptdar» 
almarada Uiibc, qoe durante su 

' gestión en el l^linisterio ba rea­
lizado ana labor ingente en ía- 

|vor de los campesinos españo- 
*le«, ayer esclavos y hoy dueños 
' de la tierra que riegan con su 
sudor y  defienden con las armas.

I ,ÍS; : .•; 

...... ^  '
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M? .'Si^sx-ísi.;
“ ¡NI nn icraoo de 
cereal «In r e e c • 
fer !* ea la con- 
■irna. Viejos cam­
pesinos. soldados 
en descanso, mu­
chachos tm^rbes 
so lan sa n  a la 

tarca.

% > -

Una cosechadora 
(segadora - trilla­
dora) funcionan­
do eo tierras de 

Ooadalajara.

UNA PROFUNDA 
REFORMA AGRARIA
El  campo estaba ya en guerra 

con anterioridad al 18 de Ju­
lio de 1936. £9 sabotaje y  la 

provocación f u e r o n  organizados 
por loa terratenientes en xm plano 
nacional. Teste, Escalona y  Al- 
mendralejo son tres nombres que 
hablan con elocuencia del plan cri­
mina). La  Guardia civH acechaba 
el momento de saciarse en sangre 
del pueblo trabajador. Los terra­
tenientes pretendían sitiar a loe 
campesinos por el hambre. ¡Que 
se pierda la cosecha, antes que 
pagar jornales decorosos! Esa era 
su consigna. Frente a ella, esta 
otra, lanzada por los campesinos: 
** i Salvar Ir. cosecha a toda cos­
ta !”  Llegó la sublevación militar. 
Aiientras se combatía desespera­
damente en casi toda España, los 
millones de campesinos que no dis­
ponían de un fusil ni de una es­
copeta lanzsLTon a la tarea do 
recoger ol cereal, a punto ya de 
perderse. Cada organización local 
actuó como le dictaba su propia 
iniciativa. E l Gobierno diotó el de­
creto del 8 de agosto, ordenando a 
las autoridades municipales que 
•e hiciesen cargo de las explota­
ciones abandonadas por sus pro­
pietarios y nombrando delegados 
del Instituto de Reforma Agraria 
a  los alcaldes, a los efectos de la 
iotervcnclón temporal. E l 17 del 
mismo mes dicta otro decreto or­
denando que sean los Ayuntamien­
tos, asistidos por las organizacio- 
&es obreras, quienes realicen las 
tncautacionca En otro del día 19 
0e establecen normas para Ja li- 
(qoidación de loe productos de la 
cosecha en las Ancas incautadas. 
Xjo»  campesinos marchan delante; 
el Gobierno les sigue oon la Umi- 
óex y  vacilación que caracterizó 
todos sus actos en aquella primera 
etapa de la subversión fascista.

Con la formación del primer 
Gobierno del Frente Pt^ular se 
inicia la honda transformación le­
gal del sistema do explotación y 
posesión de la tierra. El decreto 
del 16 de septiembre de 1936 crea 
en c a d a  Municipio un Comité 
Agrícola local del Frente Fbpular, 
encargado de preparar y  realizar 
la sementera, dando a cada Anca 
sus znáximas posSbUidadoe de ex­
plotación. ” ¡N i un palmo de tierra 
sin cultivar!” , es Ja consigna que 
lanza el Ministerio de Agricultura 
El campesinado responde en todas 
partes con el mayor entusiasmo. 
Se éiembra, en efecto, más que 
nunca en las provincias leales.

Pero aquella realidad nueva en 
los campoe do España ten^  que 
ser encauzada por las vías lega­
les. La profunda Reforma Agraria, 
que las masas campesinas se ha­
bían visto obligadas á realizar por 
el absentismo de los propietarios 
y la rebeldía de los grandes terra­
tenientes,. esperaba ser plasmada 
en la nueva legalidad revoluciona­
ria. Entonces apareció el decreto 
del 7 de octubre de 1936, cuyo al­
cance histórico no han medido to­
davía ni los que más han salido 
beneñeiados por éL En la Historia 
de España sólo pueden comparár­
sele las leyes desamortlzadoras de 
Mendizábal. En la Historia mun­
dial no desmerece de la Xiey de 
Tierras de la Revolución de Oc­
tubre.

E l decreto del 7 de octubre de 
1936 dice en su articulo primero: 
“ Se acuerda la expropiación sin 
Indemnización y a favor del Es­
tado de las Ancas rústicas, cua­
lesquiera que sean su extensión y 
a p r ovechazniento, pertenecientes 
en 18 de Julio a las personas na­
turales o sus cónyuges y  a  las Ju­
rídicas que hayan Intervenido de

Por ¡a  independen­
cia, por ia libertad 

y  por la tierra
POR su número y  por el entudasmo con que 

tnoorporaron a la hicha antifascista, han sido 
los trabajadores de la tierra y  loe campesinos 

pobres factor muy principal de nuestra resistencia. 
La República—encarnación de la voluntad y de las 
aspiraciones de todos los trabajadores—ha reali­
zado, por su parte, en éi campo una labor profun­
damente transformadora y  de redención sodaJ. La 
guerra, con su dislocamiento del ensamblaje econó­
mico la ba espoleado en su tarea, aunque baya li­
mitado su esfera de acción. Algunas de sus dis- 
podeiones le a le s  tienen carácter evidente de cosa 
provisional. Lo que no signiAca que sus consecuen­
cias sean pasajeras. La profimda reforma agraria 
de que habló el presidente Negrin en eos 13 pun­
tos es ya reahdad tangible, y no habrá qiuien la 
mueva. Tan sólo podría sucumbir a manos de los 
ln\*asores. al mismo tiempo que la Independencia 
de nuestra querida España, suposición contra la 
que ae rebela todo nuestro ser de españoles.

Sentemos por delante una cifra; la República ha 
entregado a los trabajadores de la tierra y a los 
campesinos pobres 4.000.000 de hectáreas que an­
tes ae ballat>an en poder de los grandes terrate­
nientes facciosos. T  se las ha entregado gratuita­
mente. en usufructo, oon cuantos útiles, edificios 
e industrias rurales tenían las fincas. Pero no es 
wto sólo. A  través del Instituto de Reforma Agra- 
Aa, del Crédito Agrícola y  de los Servicios Agro- 
lómícos prox’indales ha tutelado a los caxnpaá* 
IOS. les ha facilitado el dinero, semillas, abonos y  

maquinaria que necesitaban, por valor de muchos 
centonares de millones y sin cobrarles interés. A l 
mismo tiempo que el sefior feudal y  que el terra­
teniente explotador, ha desaparecido de los pueblos 
agricolas de la España republicana el usurero que 
engordaba oon la miseria de nuestros campesinos.

Se está dando en nuestra España un caso qua 
reputamos único en la Historia A  pesar de la gue­
rra, que se lleva los mejores brazos al frente, aa 
ilcmbra más y  so cultiva mejor. A  pesar de la 
guerra, que nos impone un sinfín de privaciones, 
los trabajadores de la tierra viven en la España 
leal más desahogadamente que antes del 18 de 
julio de 1936. A  pesar de la guerra, qxie absor­
be nuestra atención, mejora en ios pueblos agrí­
colas el estado sanitario, se hquáda el analíabe- 
tiamo, se ensayan nuevos métodos de cultivo, se 
preparan técnicos agricoias salidos de entre la 
misma clase cam{>eeina.

T  todo esto no es sino un es­
bozo de lo que hará la Repúbli­
ca democrática después del triUD- 
f a  La  sangre de nuestros cam­
pesinos, tan generosameote ver­
tida por la Independencia, por la 
libertad y  por la tierra, no será 
estéril.

■
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fW»r*4«re« TOltm- 
«arlo^ £1 Kjércl. 

tm p *pn l»r acode 
M aredo d« loe 

eeunpeslocs.

nianvra du’cc;a o ir.dii'ccta en el 
movimiento insuiTeccional do la 
República.” Cuatro millones de 
bect^cas Iban a quedar legalxnen- 
te en manos de los campesinos. 
Bastaba para ello seguir el trámi­
te, sencillo y antiburocrátJco, de 
las Juntas Calificadoras.

La coseriia de cereales de 1937 
superó en un 15 por 100 a la de 
1936. Pero las necesidades de la 
guerra amenazaban con dificultar 
las labores de barbechera y siem­
bra. Entonces, el ministro de Agri­
cultura lanzó la voz de alarma a 
nuestros campesinos “ H a y  que 
cultivar más y mejor” , les dijo. T  
el Gobierno siguió dictando decre­
tos y órdenes para ayudar a con­
vertir en realidad esa consigna La 
orden ministerial del 8 de julio le­
galizó las Colectividades, a los 
Anes de auxilio y apoyo por parte 
del Instituto de Reforma Agraria 
El decreto del 10 de agosto de 
1937 dictaba una moratoria del pa­
go de rentaa El del 27 de agosto 
oreaba los Cooperativas Agrícolas. 
Con estos tres decretos se liqui­
daba la etapa de pugnas entre 
campesinos individualistas y coleo-

tívistas y se colocaba a unos y 
otros en situación de recibir la tu­
tela y ayuda del Estado.

Pero la obra legislativa no hu­
biera rendido todos sus frutos si 
paralelamente a ella no hubiera 
desarrollado el Ministerio de Agri­
cultura otra clase de actividades. 
Hubo que importar y distribuir 
abonos y semillas en gran escala, 
ya que el comercio privado quedó 
prácticamente en suspenso. La im­
portación y reparación de maqui­
naria, la a>*uda económica a las 
Colectividades y Cooperativas, la 
fundación de Granjas y Escuelas, 
iniciaron una nueva etapa de ca­
pacitación y elevación cultural y 
técnica de la Agricultura españo­
la. Se han echado los cimientos de 
la gran obra futura. Lo que hoy 
es embrión, será mañana esplén­
dida y compleja realidad.

En nuestro esfuerzo titánico por 
crear en nuestra economía agra­
ria las condiciones necesarias para 
ganar la guerra, eeUunoa realizan­
do la más honda de las transfor­
maciones sociales que han sufrido 
los campos de Llspaña durante to­
da su larga historia.

UUIARO

m
¡FusUcü de juiis dcl 36! Ix>s 
campesinos, armados, miran da 
frente a sus enemigos soculareo.

MIJ]Snr>0 O B R E R O P á d n a  9
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dEn lo ífue concierne a la industria 
de guerra, debe desaparecer comple* 
tamente el sistema desorganizador de 
salarios igualitarios. A  pesar de las 
decisiones de la U . G* 7". y C. N. T* 
y de las campañas de Prensa, este *í«- 
tema es todavía dominante en muchas 
de nuestras fábricas, y esto explica 
por qué el rendimiento es escaso...»

PA S IO N A R IA .

sLa conclusión de un pacto entre la 
U. G, T, y la C. N. T. con un contenido 
positivo de acción es uno de los pro^ 
gresos más grandes de la unidad. Este 
pacto nos abre perspectivas nuevas, 
haciéndonos esperar q u e  se pueda 
plantear muy pronto el problema de 
la creación de una Central sindical 
única en nuestro pais"i)-’’PA S ÍO N A R IA *

OTRA BA SED h ¡\L tST R A  l{ESISTE^CIA
LAS inOUSTRIAS DE GÜERRA

POEBLO
La b  lntnen»a» tarea* que la cla­

se obrera de ülspaña ba tenjdo 
que oumplir en eetoa do* años 

de ifuerra en el aspecto de la pro­
ducción, hubieran sufrido un gran 
retraao de no haberlos afrontado 
lo# Bladloatos—como lo hicieron— 
OOP toda decisión.

E l 13 de julio de 1W6 quedaron 
abaodonadas las fábricas, las mi* 
OM la mayor parte de las Empre- 
oaa.’ Los grandes tiburones de la 
finanza estaban oonvencldos de 
que #u actitud sería el remate pa­
ta  el triunfo de la sublevación ía»> 
«tata. Ix>s Sindicatos supieron re- 
eoger todo aquello y restablccor la 
marcha de la industria.

Pero el proletariado estaba di- 
VkUdo. La existencia de doe Cen- 
hralee Slodlcaie* impuso un aeuer* 
do entre ambas para lograr más 
eficacia en el trabajo, en la dlroc- 
eión iDdustrlal. en la creación de 
«nA potente Industria de guerra, 
en el mejoramiento de las condi­
ciones de vida de lo# trabajadores.

Uno# mese# de pacto IL G. T .- 
C. N. T. han tenido por reeuludo 
deshacer una serio de Sneompren- 
Blones que «xiitlan entre ambas 
■rganlaaolones y sus aftUados, han

sido un plazo precioso para Impm- 
sar la producción con arreglo a 
las necesidades que nuestra gue­
rra exige en loe momentos gra­
ves de la actual resistencia, han 
contribuido poderosamente a re­
forzar la autoridad dcl Gobierno 
de unión nacional y de Frente Po­
pular.

Con ser muy Importantes los re­
sultados que se han obtenido con 
la unidad de acción entre la Unión 
G e n e r a l  do Trabajadores y la 
C. N. T.. no aon, sin embargo, más 
que el punto de partida para nue­
vo# éxitos. El Comité Nacional de 
Enlace acaba de recomendar a los 
Sindicatos que estrechen todavía 
más sus relaolones para intenslA* 
oar el trabajo en común en fábri­
cas y en Induetrias. Son todavía 
enormes la* tareas que han de ser 
ejecuudas en la producción y 
enorme también la contribución 
que los Slndloatoe han de dar al 
desarrollo de nuestra Industria de 
guerra. Sólo podrán ser ejecutados 
estas labores vlotorlosamente si* 
como hasta aquí, las organizacio­
nes de la U. O. T. y de la C. N. T. 
estrechan fuerte y progresivamen­
te sus relaciones.

UNA potente Industria de gue­
rra. Ho aquí uno de los pun­
tales de la lucha. A l cumpli­

miento da lo* do* años de la 
contienda, nuestras Industria# de 
guerra han dado un avance con­
siderable. Y  todo ha salido del es­
fuerzo del pueblo. Con anteriori­
dad sU movimiento. España ape­
na# contaba en el desenvolvimien­
to de esta olese de industrias. SI 
aislamiento a que quedó sometida 
la República por parte do las de­
mocracias europeas creó un gra­
ve problema. Nos hacían falta ar­
ma# y  municiones, que se no# ne­
gaban en el exterior. ¿Qué ha­
cer? Se habilitaron fábricas, se 
montaron otras nuevas, y al es­
fuerzo del pueblo alcanzó una in­
dustria bélica como nunca tuvi­
mos.

La  marcha de la guerra ha ido 
acentuando la Intervención ex­
tranjera cada día más descarada­
mente. La pérdida del Norte puso 
en mano# de nuestros enemigos 
una do las zonas más indtistrioeas 
en material de guerra de Blspar 
ña. No obstante la deslgualdid 
existente entro las poGibilldades 
dO' los Industrias de guaira en 
una y otra zona, el esfuerzo del 
puoblo español ha anUnOtrado en

consideración a # t e  desequilibrio 
evidente.

E l heroísmo de la retaguardia 
se ha encarnado en los obrero# de 
las Industria# de guerra. En Jor­
nada# Intensiva#, trabajando sin 
perder un minuto las mujeres y 
ios hombres de las fábricas de 
guerra han dado tm alto ejemplo 
de amor a la causa de España.

Pero la guerra exige aún más 
sacrificios, más esfuerzos. Es ne- 
oesarlo que nuestra# fábrica# no 
paren un solo momento, para su­
perar de esta forma la produo- 
oión bélica de la España facciosa 
y loe envió# de Italia y Alemania.

Por otra parte, todo# loa esfuer- 
sos de los organismo# oficíale#, 
sindícale# y  politloo# tienen que 
concurrir a hacer lo más llevade­
ro posible el duro trabajo de es­
to# abnegados trabajadorca. Des­
pués de los soldados, loe obrero# 
do las industria# de guerra, pon 
quienes más direotament#: Inter- 
vienen en la lu<Aia. Prestándole# 
las atencloue# a que se asa hecho 
acrecdore#, eetoa heroico# soldar* 
dos de la producción Uevará.'i su 
sacrificio hasta el 'limite y nuse- 
tro# industria# d# guerra volcar 
rán en los frente# el material ne-' 
cesarlo psfa derrotar al invasor.

-

M  camarada Itodríguo* Vega, 
secretarlo genenU do la fJ, G* T«

ííT.

El secretario del Comité Nacio­
nal de la O. N . T., camarada 

Mariano R. Váz^juo».

Sabemos que es preciso inten­
sificar la producción de arma­
mento, y  nuestras fábricas y  ta­
lleres trabajan como nunca.—  
DOCTOR NEGRIN

TENEMOS FE ABSOLUTA EN NUESTRO TRIUNFO POROUE 
CONTAMOS CON UNA INDUSTRIA DE GUERRA EN MARCHA
Página 8.J
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Una razón poderosa de nuestra te en
C O I  SE HA Fl 
E L E IE
IR A  INOEPENDENCIA
E tt doa AfWMi de luchm, xm Ejér­

cito. A  compás de la. gucrre, 
saJv'ando las dlflcuItuUes que 
oiucátoe creían insuperables, el 

pueblo ©apaflol levanta do la nada, 
en una creaclén genial, un Ejército 
sólido y disciplinado, 
te y Qtío maftana vencerá. SI dlri- 
rimos la vista atrás y aba^m os 
en toda su magnitud el camino re­
corrido «SI estos dos años de fp^c- 
rra, n ■ njwwnbraremoa nosotre

Iriun

uo OBI eews «w» »«»**» 
n o s  asombraremos nosotros 

mismos de la ingente labor r e o l l^  
da. l>e unas JaiUclas de partido 
desorganizadas, que todo lo supe­
ditaban al heroísmo y a la Imnro- 
vlMOClón, sin mandos, sin disciplina, 
sin armas apenas, se ha pasado a 
un Ejército regular como el actual, 
de una oapacidad técnica y comba­
tiva admirables.

Todo se lo dió e! pueblo. La for­
taleza y el ánimo. ÍÁJt heroicas jor­
nadas do Uadrld en noviembre, la 
rcHkitoBicla de nuestra ciudad In­
victa. fué la base eobre U  que pu- 
do alzarse este Ejército de boy. 
En Ouadalajara ya actuaron b r in ­
das agrupados en componctTacíón 
tActlca« en divisiones: en Brúñete. 
Cuerpos de Ejército, y ya en sum - 
slvas operáronos se engranan im  
diferentes piezas, que Juegan a la 
porfeooión en la conquista de Te­
ruel.Tenonxos un Ejército. Vamos a 
vencer. Y es entonces cuando Ale­
mania e Italia vuelcan a tonelndns 
su maloHal, sus técnicos, sus ejér­
citos. hasta rebasar c o n  mucho 
nuentras posibilidades del memen­
to Viene la ofensiva del Este, el 
corte entro Cataluña y ^  rosto do 
In España leal. “El Ejército enemi­
go — pregonan los fascistas a w  
cuatro vientos — ss derrumba. La 
victoria os miestra."

Y  es e n t ó n e o s ,  predsamonie.
.........eral de nuet*lro

/

K1 je fe  üo la Agrupación de Ejér- K1 jefe del Kstudo Mayor Central, 
cltos dcl Centro, general Miaja. gt.neral Rojo. MiHUir repiibUcano,

«>* "»"> »’ «  eMíi anido intimamen- drid sabrA CHcriblr nuovanionto en . . . . . .
l^^vanto otra página d© gloria te a la defensa Uo HLidrid y  a la 

para nuestra historia. conquista de Teruel.

He aquí el rreorte vital de nues­
tro Ejército. El oalvó la situación. 
8e reelstió cada día más, y hoy « i  
enemigo ya x>o avanza sin graxMles 
diñculLados, y  sotó a costa de ima 
sangría torrlbls <Bn hombros y ma- 
tciiaL

Esta resistancla herodoa que nues­
tro Ejército está llevando a oabo 
en Levante ya: está dando sus fru­
tos. Lo, difercBKiia do material ha 
sido amlnoradai ss hsa estructura­
do DuevM reservas ooo los últimas

llamadas a quintas; do nuestras 
esquelas salen cada día mandos 
más aptos; en fln. lo mismo que 
la resistencia de Madrid constitu­
yó la base do un Ejército en for­
mación, la resistencia cada día 
ntás acentuada dol Ejército popular 
en Levante permitirá — está per­
mitiendo—la movilización de todos 
los españoles en la gloriosa tarea 
de combatir al Inv^asor. Por eso 
aJlrmaznos rotundamente que nues­
tro Ejército y su resistencia fron­
te al enemigo constituyo una de 
las mzonoe íundamentaks de U 
fe de todos en la victoria.

'm]

i a r M í S  EPISODIOS DE NUESTRA RESISTENCIA
esoz momentos gmvistíuos ss puso 
de relieve esta gran venlad. pro- 
cUiinada por el catnareda Stalln:
•Un Ejército que «abe por lo que 
lache, es Invencible,"
 ̂ Milicias poseían una despier­
ta conciencia política. Bebían por 
lo que luchaban; pero eren MUi- 
oias de parUdko que no hablan co­
ordinado aón sus esfuerzos para 
bocor frente a un mlsnm enemigo.
>’«é después, al üse eneombreclon-
do si panorama de nuestra guert^ 
(wn la Intervenoióa cada día más 
Acentuada de HiUec y MussoHnl, 
cuando el Ejército oobró su verda­
dera unidad, badóndose cada día 
■Ras inquebrantable, basta boy. en 
que todo*—viejos y  Jóvenes eol<^ 
oos. do un PaKldo o de oUo y sin 
PaHldo. de esta orgoniaaclón y de 
aquélla—sienten, piensan y Juciuia 
por una sola oosa: por nuoslro suik  
to, por nuestra patria

DjESDE «1 mar basta las mon­
tañas de Teruel, por iodo el 
frente de Levánte, nuestra 

reetetenoia levanta murallae cada 
dia m is alUa. Como Jalones de esa 
resistencia, desde la coeta hasta 
tierra adentro, aquí y  allá, sur­
gen actos aislados, llamaradas de 
heroísmo que aluxubran los cami­
nos de nuestra visoria. Ejemplo

que dan héroes vivos y  héroes 
muertos, españoles que bao escri­
to—alto. cada vez TnÁs alto—cen 
su sangre: *'¡RE8ISTIRI**

Se$enta héroes
"Pioo del Caballo’ ' es una posi- 

dÓD dominante en lo alto de una 
loma. Un alud de fuego y motra- 
IJft trasleuló a ella la primera lí­
nea, A llí se encontraron sesenta 
hombres: un comandante, un ca­
pitán, dos delegados de compañía 
y cincuenta-y seis soldadoi. Hom­
bres viejos en la lucha, probados 
en cien combates.

£21 comandante y  el capitán, que 
se encontraban heridos — ¡no es 
nada, no es nada!— se negaron 
a ser evacuados. El invasor reoa- 
só la linea por los flancos, y  loe 
sesenta hombros se replegaron a 
lo más alto de la loma. "Aquí, 
¡hasta morir!” , dijeron aprestán- 
doee a la lucha.

Cuando el enemigo rebasó la 
posición, estableciendo las lineas 
dos kilómetros más allá, comenzó

la desigual contienda. Ellos espe­
raban qus nuestros hombres se 
rindiesen; pero.., ¡hasta morir!, 
hablan dicho aquellos sesenta hé­
roes.

Desde uno de loe observatorios 
se pudo seguir aquella desigual ba­
talla quo abria heridas,rojas en la 
noche intefmlqabia Alúraíbró el 
día, y  la batalla proseguía cada 
voz más enoarnizado. La s^funda 
noche cayó tupida como un suda­
rio. Desde nuestro observatorio, la 
posición so destaca sobre el fondo 
negro con’ miles de pinceladas de 
luz y un estruendo do volcán. Allí 
—tan lejos y tan cerca—estaban 
sesenta españoles, luchando cora­
judamente contra cientos y cien­
tos de moros y de italianos. T  to­
dos los ojos so abrían Inmensos.

A l dia siguiente d  enemigo, que 
habla sufrido centenares de bajas, 
centró loe fuegos de eu artillería 
contra la posición. Nuevas fuer­
zas entraron en íu^o^

Sobre el foiwlo rojo dd  ocaso 
destacó, al finalizar aquel dia, In

silueta muda del lugar d d  cota* 
bato.

Y  aquella noche la Hadlo lo dljoi 
y lo oonfirmé ''Campesino'* cxiobví 
do se lo contaron:

—S!, eran de mi vieja guardiay 
eran de los míos.

La última vex qu0 
confó la snouía».

Juan Carroño del R io era' cabd 
tirador de Ameiralladoraii. Su má^ 
quina era su ojo dercoho. La pro* 
aentaba con mucha oeremozUa;

—Mi novis^-decia joviai-*^ ¿ N « 
la han oido ustedes cantar? ¡C6«- 
mo canta!—añadía con goato poivr 
dorativo.

En el frente ha cantado por ufe 
tima vez la "novia”  del heroica 
cabo. Y  ha cantado como nunesw

Fronte a un batallón enemigo^ 
solo con ella, el cabo segó el avan«, 
ce una y otra vez. E l ojo y la 
máquina, en rápido giro, badas 
doslUar un paisaje de monigotes 
qiie abrían grotescamente los brasi 
zoo y  dejaban caer d  fusil, dobláiM 
doce todos d d  mismo lado. j
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Don BlWnno 0 «,rio-TuíaII, comisario Bcnera! dol H  comteario de In A ^ ^ í n  de 
Ejército, máximo representante de nuestros he- Contro, camarada Jesús H en ^ d ez , 9»® 
r o ^  comlnarioH, qtw son alma dri Ejército del ^ o v o  puesto ha « ‘ *|‘ **®

pueblo. batientes un renovado beroísroo par» ia resisiencia*

N U E S T R O  O R A N  E J E R C IT O  P O P U L A R
MUNDO OBRERO
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■.r^' tiLa unidad que nos hace falta hoy 
es una unidad nueva, más amplia, mas 
sólida, más efectiva y eficaz que la 
que ha existido hasta ahora. Debe ser 
una unidad nacional; es decir, que la 
unión en un solo programa y alredc” 
dor del Gobierno de todos los antifas­
cistas nos ha de perm itir movilizar, or­
ganizar, llevar al combate contra los 
invasores nuevas capas del pueblo, los 
que viviendo en nuestra zona no per­
tenecen a ningún partido y los que en 
la zona invadida habían caído, por 
fuerza o engañados, bajo la influen­
cia de las organizaciones fasctstas.^i 
PA S IO N A R IA .

I>«ii Munuel Amña. presidente de la República 
rspaAoIo, %iejo republicano, uno de los fiindadorc» 
del antij^iio Partido de Acción Republicana, que 

wndiu tarde se fundió en Izquierda Republicana.

Paslonnrin, nuestra pran Pasionaria, símbolo 
del e«fuor/.o, de los sacrificios y de la volun­
tad de hierro de las mujeres de España para 
contribuir, al lado de los hombres, a la victo­
ria brillante de la Independencia do España.

L U C H A M O S . . .
3.— Por asegurar la independencia absoluta y la integridad total de España.
2. — Por la liberación de nuestro territorio de las fuerzas militares extranjeras. ^
3 . — Por la República popular, representada por un Estado vigoroso que se asiente

sobre principios de pura denaocracia,4. —^Por que la estructuración jurídica y social de la República sea obra de la volun­
tad nacional libremente expresada.

5. —Por el respeto de las libertades regionales, sin menoscabo de la unidad española.
6. — Por un Estado que garantice la plenitud de los derechos al ciudadano en la vida

civil y  social, libertad de conciencia y libre ejercicio de creencias y  prácticas 
religiosas.7. -.-Por tma democracia que, dentro de los límites que impongan el supremo interés
nacional, garantice la propiedad legal y  legítimamente adquirida.

S.— P̂or una profimda reforma agraria, baso de una amplia y sólida democracia cam­
pesina, dueña de la tierra que trabaja.

9,— Por que el Estado garantice los derechos del trabajador a través de una legis­
lación social avanzada.

30.—Por el mejoramiento cultural, físico y  moral de la raza.
31̂ — P̂or un Ejército del pueblo, libre de toda hegemonía, dependencia o partido. 
32.—Por la renuncia a la guerra como instrumento de politica nacional.
13 ,—Y  por una amplia amnistía para todos los españoles que de buena fe quieran 

cooperar a la intensa labor de reconstrucción y engrandecimiento de España. 
Por esto luchan las bayonetas del pueblo. Por esto lucha España,

"IIICI -.1mrn
LA UNIDAD

B a j o  la b a n d e r a
DEL

d e l
PUEBLO

FretUc P o p a
r - E l» trluDÍo sangriento dcl fasds- 

zno, en Italia primero y en 
Alemania después, dió a  Ihs 

masas popularés de todo el mundo 
la medida del peligro que sobre 
ellas ae oernía. El gran capitalis­
mo Imperialista necesitaba hacer 
tabla r'<sa de todas las libertados

16 do febrero de 1936. Y  triunfa­
ron de manera clamorosa. Fué la 
primera gran victoria del Frente 
Popular en todo el mundo.

El triunfo aflojó los lazos de las 
fuerzas populares p r c c isamente

TODO ELi MUNDO! Ea decir, de la C  N. T. hasbi los república- 
unión de todas las clames popula- nos moderados—votaron_unldos el 
roe para cerrar el paso al ÍMOis- 
mo en todo el mundo.

Para zMieatra España, eeta nor­
ma de luchar unidos en un Fren­
te Popular iodos los partidos y or-

uo .«o ganlzacioncs de trabajadores y _______  ______
dcnmcriiticas” y do todas las con- clases medias ® cuando debieron haberse reforzado
quisUs do las clasM trabajadoras doblo urgencia. La derrota más. Creyeron muchos que había
para.lanzarse a las guerras do con- ^  desaparecido todo peligro. No se
quista y  de rapiña, única salida ia i comprendió con la rapidez debida
pafa las «Tisis cada vez ntás pro­
fundas en que se debatía. Sojuz­
gar y expoliar ai propio pueblo, 
l>ara luego eojuzgar y expoliar a 
otros pueblos menos fuertes o mo­
nos adelantados Industrialmente.
Esa fué y es la suprema finalidad 
del fascismo. La era de las gran­
des guerras internacionales por la

bían vendido España al Imperia­
lismo italiano y alemán. Xa  lucha 
no era sólo por las libertadee de­
mocráticas, sino por la ind^en- 
dencla nacional, sin la cual no hay 
libertad posible.

Esta nueva y definitiva etapa 
del Frente Popular está plasmada 
en los discursos dcl presidente Ne- 
grln, en la formación do su Go­
bierno con representación de to­
das las organizaciones populares 
y de todas las nacionalldaidee de 
España, y. sobre todo, en la cons­
titución y funcionamiento de los 
Comités dcl Fronte Popular con

democráticos ganadas después del
14 de abril y nos llevaba rápida- el verdadero carácter de nuestra 
mente hacia el precipicio final. La lucha dentro de España y lo que 
derroU hablo aido posible por si nuestra patria slírnificaba c o m o
desunión de las fuerzas populares, factor en la batalla mundial con- carácter orgánico y permanente 
Era la pontraprueba que demos- tra el fascismo Imperialista, La en la mayor parte de los pueblos 
traba lo acertado de la consigna, sublevación fascista, apoyada en la España leal. 3Sa Frente Po-
Dcapués do ias jornadas campesl- sombra por Italia y Alemania, hu- puiar lleva camino de ser muy 

u«« . .  ñas del 4 do Junio y bo de convencer a lodos de la ne- pronto una realidad fíoí'íofa»
conquista de loe m ercados dei inmortales de octubre del 34. sólo apretar do nuevo Jos
mundo, que había anunciado Le- aquellas personas sin visión hUlo- entro las fuerzas populares, fha por la
rUn, se aproximaba a pasos agi- rica y sin comprensión do la constituyó el primer Gobierno J*^**^** /  ,**® ,̂í*
gantados, ¿Cómo hacer frente al ¡Wad podían oponerse a la unión y^eute Popular, en el q u  r*»*"- eapañoles dignos 
aran ocllgro? ¿Cómo evitar esta de todas los fuerzas enemigas de íknubUcanos y toaos TeneniMKraii ae \uu«» i««» -----------------  j. tlciparon loe rcpuoucano» y i,.» una misma
nueva regresión a la barbarle, que ja tiranía do las castas scrolfeud^ partidos y organizaciones de i® sanare
cerraría para muchos lustros los ¡eg y  del gran capital expoliador, ^.atajadores. Era un gran paso en bandera empapada con g
caminos de la liberación a las cía- democracia, implantada a eos- lucha por la libertad y por' Js de todos, rutilante de «Icatrlcw c<>
sos explotadas? Por boca de Jorge ^  de'^tánta sangre y  eaorificlos, J^ya“ uc!to'deniocSátÍ*^^ ’’  ̂ mune^. ía republicana; un Ejcrci-
Dimltrof, que aún llevaba en su norria peligro de desaparecer nue- ¿vente Ponular no al- *<> <1®® nuestra carne,
carne los ¿rpazos de la bestia fas- ^ e n U  'en España, Una nueva ^  ^ o n U  Fop̂ ^̂  ̂ Ejército popular; ^una resolu-
cista, lanzó la Intcrnaelgnal Comu- ¿arrota electoral do los fuerzas ^  j mismas masas popularen q“ ®
nista la gran <»n»|ena «»o ^ ^ la r é .  .qulvaWria a la Im p l^  R c c o l « e T n ^ r « 5tonc* mutua, txo» puestos de lucha, la de ven-
clón: ¡FREN TE  POPULAR EN fatal del fascismo en privaron del concurso de algún a

tra patria. E l Partido Comunista obrero. Por eso no fué ca- E l pacto de unión entre las dos
de España desplegó y defendió <»n oiinar y  movilizar las in- Centrales sindicales y el funclona-
ardoroso t e s ó n  la hondera dol reservas do energía que miento
Frente Popular. I a s  organlzaclo- ^¿asoraba nuestro pueblo. Ia  gue- Enlace do los Partidos SoclaUsta 

v nartfdos domocráUooe—des- ,,^¿3 dura y  y Comunista—precurrorM del P a^
nea y par«a  terrible, porque los ejércitos del Udo Unlco-darán ^ c s ló n  ̂ f ln l-

fascismo imperialista extranjero Uva y empuje arrollador al ^ en to  
se sumaban a  las fuerzas movIU- Popular Antifascista, consUtuldo 

por ol foscismo nacional, en la base por todos los españoles 
Xa s  casias sublevadas, a trueque honrados y ltüx>riosos y  en su cús- 
de conservar sus privilegios, ha- pjde por un Gobierno cerrado a

toda veleidad capltuladora y dis­
puesto a llevar a nuestro pueblo a 
la victoria «¡final, que sólo llegará 
cuando h a y a m o s  expulsado de 
nuestra patria a todos los inva- 
sores.
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I a  clase obrera de Espa­
ña quiere la realización 
del Partido Unico. En el 
seno del Partido Soclalis- 
ta, y al frente de 61, el 
c:imnrada Ramón lAnio- 
neda ge esfuerza por rea­
lizar esa gran esperanza 

del pueblo.

Nuestro camarada J<hi6 Díaz, di­
rigente querido del Partido Co­
munista de España, cuya conse­
cuente lucha en defensa de la uni­
dad de combate contra los extran­
jeros- fascistaa estima profunda­
mente t o d a  la democracia de 

nuestro pais.

La Razón y el Derecho
m N C A  FUERON VENCIDOS

18 DE JUXalO. Hoy se cumple el segundo aniversario de la traición mlH- 
tar-fascísU contra la P-epúblíca y España. Se lanz^on a 
subversivo al grito do arriba España, y a jos dw aftw <*® 
hacer un balance y veremos el triunfo de la Repóblica. El 18 jUfjo 
3930. nuestros enemigos contaban con el Ejército casi en su loimldao- 
ellos tenían toda la máquina armada de la nación, se ^guraban el 
triunfo en breve plazo, y esto lea babrja sido fácil si la República no cuen­
ta con un pueblo como el nuestro, que, dormido por espacio de siglos, 
había despertado a consecuencia de los continuos golpes dados por los 
regímenes que nuestro pais habla sufrido.

lA  Rcp^llca íüé para nuestro pueblo la esperanza de un porvenir 
risueño; pero su debilidad para con sus enemigos le h l^  caer en manM 
do éstos, V, como consecuencia de ello, se llega a lo situación del 38 de 
julio de 3W6. en' que aquellos a quienes el régimen habla ía%*orecldo lle­
vándolos a puestos do máxima responsabilidad, no por miedo, pero si 
por debilidad ,̂ se sublevan contra ella y llevan a nuestro pueblo a la 
situación en que desde hace dos años nos encontramos.

El 18 do julio de 39M. nuestro pueblo, lo que merece ser pueblo espafiol. 
se encuentra con la traición consumada, aquella traición pre\*isla, pues 
un aviso de ella fuá el 10 de agosto de 3932, y decidido a que España f u ^  
rcmtblicAna. ya que asi lo haola querido y nabla decidido en las eleccio­
nes del 16 de febrero, empuñó las armas, las pocas que los traidores nos 
hablan dejado, y se lanzo a jugar coras sus vidas, badendo írante a la 
traición, sm medir la superioridiúi de aquéllos. Se pasiva  Iio m  amargas; 
se carecía por completo de organizadón militar; el Estado quedó sm 
aquellos organismos necesarios para haoor valer su autoridad?-en una 
palabra: el caos. . .  , ^

Han transcurrido dos años y remos que en el campo faccioso, para 
poder continuar la guerra contra la República, IM traidores llenen que 
echarse en monos do las naciones fascistas y pdUrles hombres y materim; 
tienen que destrozar las mejores ciudades españolas, asesmaono a los 
pacíficos ciudadanos de retaguardia para ver si consiguen una desmora­
lización necesaria para su triunfo, y este procedimiento hace revivir el 
odio del primer dta, aumentado por la canallesca acción de facultar ia 
Invasión ue Eipafta por tropas extranjeras, que no combaten por Idealea 
sino para lograr una situación de privilegio en nuestro paU y sacar de

él las materias primas que en los suyos 
carecen; en una palabra, la esclavitud 
de España.

C a FuV

Dd alto exponen­
te de nuestro he­
roico Cuerpo del 
Comisnriado, e I 
«amarada Dcla-
5e. Viejo lucha- 

or, eondencla vi­
va y dcsnlerta. ea 
uao de los forja­
dores de la alta 
in o r a t de sus 

hombres.

Al frente del Co- 
mUnrlndo d e l  
Ejército del Cen­
tro. el camarada 
Piñuela prodiga 
sus esfuerzos y 
realiza una labor 
fecunda. D I gno 
c o m i s a  rio de 
nuestro Ejercita

E l presidente de las Cor­
tea y  je fe  de Unión Repu­
blicana, aefior Martínez 
Barrio, viejo republicano 
y ardoro.to defensor de la 

democracia.

El señor Agulrre sim­
boliza ni catolicismo

Companys. El presi­
dente de Cataluña y 
defensor entusia s in  
de In compenetración 
más firme entre su
reglón y  el resto de ---- - . ^
los esnafioles se ha espaflol que no ha 
hecho acreedor en es- entregado su rellglo- 
toB años de guerra a sidad a los f^es b ^  
la estima de los pa- tardos y 
irlotoB que quieren de dos bnndldos sin 

i toda costa par en la historiatrlotas
vencer

La suerte 
de España es la 
suerte de todos sus pue­
blos; Cataluña no puede ser li­
bre en una España esclavizada; por el 
contrario, sólo la independencia de España 
puede asegurar las libertades y derechos autonó­
micos de Cataluña y délos demás pueblos en un re 
democrático.— PASIONARIA.

y de „\ 8Uer,̂
o/í

«/e

i? ;

régimen

ni Invasor. del mondo.
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Teniente eoronck 
Perca, compañero 
de prisiones d e l  
capitán G a l á n ,  
hombre d e l  pue­
blo. Peleó en No- 
vafrfa. C a s a  de 
Campo, Guodala- 
* jara y Arorón.

Espai
lA  R^úbllca, en cambio, lia organiza­

do un Ejército poderoso, que le permite 
hacer frente & sus enemigos y que día 
a día va superándose: Ejército que tiene 
moral y disciplina; Ejército compuesto 
solamente de españoles, y que con la vis­
ta puesta únicamente en el porvenir de 
nuestra patria lucha y luchará Ixasta su 
triunfo.

£hi nuestra zona existe una verdadera 
democracia republicana; los ciudadanos 
viven en un régimen de libertad como ja­
más se -vivió en España, y la propiedad

Erivada ea respetada. Tenemos un Go- 
lerno republicano que manda y «  rea- 
petado y obedecido. Con estos medios de 

combate y  teniendo fe en la victoria, 
como todos tenemos, la República saldrá 
de esta guerra vlctorioea. porque la Ra­
zón y el Derecho nunca fueron venados.

í

Mí

El eoroD^ O- 
ga, viejo militar 
leiu a la Repúbli­
ca, supo escribir 
en la defensa de 
Irúa y de nuestro 
hladrfd, en el Far-
3ue del Oeste, una 

e las máa bii- 
Uontes páginas de 
nuestra reslsten-

R1 teniente coronel 
hlodesto, uno de 
los fundadores del 
glorioso 5.* Regi­
miente. La  lucha 
lo ha destacado 
como un militar 
de gran valor, mi­
litar de ahora 7 
luchador de slem- 

pnL

El coronel Casado 
simboliza las vir­
tudes del militar 
profesional amon­
to de su patria ŷ 

^  ■■ poebl*.

Otro vleje militar 
leal a su pueblo 
y  a la República 
ee el general 8a- 
rabia, el que oen- 
trtbuyó efienzmen- 
to a la toma és 

^VenseL

González de ITble- 
ta* que se cubrió 
de gloria al frente 
de nuestra escua­
dra cuando el hua- 
dlmJente del "Ba­

teares*.

Hidalgo de Cisne- 
ree« - que na dfa 
y  otro combaten 
ea nuestro cielo 
eeiitra los aviones

El heroico 0010- 
net BnrlUOf mlll- 
tsur que dráde el 
principio se puso al 
ludo del pueblo y, 
que nnuea ha ea- 
eatlmado esfner- 
heasBAB sssxtsto*

Coronel Morlones, 
húo del gran eau- 
dUlo republicano 
que peleó contra 
el absolutismo. Ha 
e s t a d o  siempre 
del lado de la l i­

bertad*

£1 doctor Négrfn, que al freoi ■ úñ
unión nacional dirige en la resistencia y •̂cia 
to tiltMifo sobre la Invasión extranjera al puebla 

eaoafiol
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VENCEREMOS porgue RESISTIMOS

EN EL FRENTE INTERNACIONAL
D O S  A S O S  DE  
COMBATES Y DE 
R E S i S T E í S C I A
y \ .  A D IE  sabia a ciencia cierta 

• el 78 de julio— muchos lo 
euponian — el alcance gue ha­
bían tenido las vieitas que a 
Jloma hacían los traidores Ba­
rreta y Goicoechea, primero, y 
Ear\jurjo u Berlin, después. La 
lucha que estalló en España ha­
ce dos años se llamaba asi en 
Europa, en Amériba y en Asia: 
yuerra cIt'íJ.

Después, llegaron los moros. 
AláS tarde, los alemanes, a bor­
do 4e los '*junkers'\ Luego, los 
iiaVanoa, en columnas cerradas 
Era la iniHisión. ¡La segunda 
guerra de la Independencia ha- 
b\a[ con^ ¡izado!

Los obreros, hambrientos; los 
eampesiítvs, sometidos a una 
opresión secular; las clases me­
dias, ameaazada.s con ser arro­
jados a la miseria; ¡as naciona- 
lidéd^í, eprimidas por la mo*

0

nisfos’" y han puesto bion de 
relieve el carácter de indepen­
dencia de la guerra que soste­
nemos. Sostendremos la lucha 
cuanto tiempo sea preciso; au­
mentará cada vez más la pre­
sión de las fuerzas no fascis­
tas c o n t r a  los agresores de 
nuestro pais. Sabemos y esta­
mos eompíefamcníe seguros de 
que al fina l está nuestro friun- 
fo  rotundo y esplendoroso, por­
que a UH pueblo decidido a ven­
cer y que se halla agr^ipado en 
el só lido 'y  potente bloque que 
dirige el Gobierno de unión no­
cional, y a millones de personas 
dispuestas a ayudarle, no se les 
derrota nunca.

m  -

- f

narquiu, c:,taban en arntas. El 
¡no pasarán!, escupido a los 
f  t a c  cioTtorioe fascistas, estre­
mecía íntimatiéente a los verdu­
gos de los pueblos italiano y 
alemán y a sus agentes en Fran- 
da e inyia ícrra.

JaíS pacifistas de úííima hor­
nada, que entregaron las llaves 
de China a los japoneses, que 
no tuvieron arrestos para lle­
var adelante la política de la 
Sociedad de Naciones en defen­
sa de Abisinia, enloquecieron 
con gritos de neutralidad, corea, 
dos por los propios invasores. 
El pueblo español conoció, en­
tre el zumbido de los cañona­
zos y de las hogueras de Irán 
io que Significaba el Comité de 
no intervención, a cuyo frente 
te encontraba lord Plymouth.

Oimitrof. secretarlo Oc ta iutemn» 
;ionaÍ Couiuoistu, conibntleute de 
primera liara contra loü ajrrcHo- 
ren. ba abajado tenazmente du> 
rante do» años para a^rti-
par sólUI-iiiionte a la clane ubrera 
mundial > a todo el antifascismo 
eii c o t» t r a de los iti\*oi»ures de 

nuestro país.

foiihuu%. «pie ul frente de los jIu 
co imlio. de obreros organlza- 
dus en la C. G. T. de Francia ilev 
•xroll.1 n ^  tuerte rampuAa en ta­

so; .e oue«tra cuo ĵl.

Rl dlrtzente qoo« 
ride d e paeblos. 
ramamda 6talin. 
«I a e simboliza la 
solidnrldad de la 
drmorracUi m u n- 
fluU huela £»paña.

:J

\

.0.

Pero el munncf u »u //«- 
¡itica de “no infcruenc/ón'*, que 
permitía a loa Gobiernos occi- 
dciitalcs contemplar impasibles 
los ataques' de imánanos y ale­
manes centra nuestra patria. En 
todos los países había y hay 
millones de proletarios y de de­
mócratas que desde el primer 
momento se colocaron a nuestro 
lado. Enormes manifestaciones 
que reclamaban el envío a Es­
paña de ai’mas y aviones, sus­
cripciones para aiudar a las 
mujeres y a los niños de nues­
tros combatientes, accione» he­
roicas de loa metalúrgicos fran­
ceses, que arriesgaban su liber­
tad por fabricar unas bombas 
que enviarnos, eran los hechos 
que iuapirahan confianza a to- 
d'js los patriotas españoles de 
que no estábamos solos en la 
lucha.

Y sobre el espectáculo mag­
nifico de la solidaridad europea 
y americana, destacaba con ras­
gos grandiosos la ayuda desin- 
xeresada y Uzna de a</neyación 
de la U. R. S. S. Su jefe el que­
rido camarada de todos loa ex­
plotados de la tierra, Stalin, de­
cía que “ la lucha contra los 
reaccionarios fascistas no es 
una tarea exclusiva de los cs> 
pañoles, sino también de toda 
la Humanidad avanzada y pro­
gresiva” . Sus palabras estaban 
rubricadas p o r  la llegada a 
núestros puertos de la **mante- 
quilid’* que en muchas ocasio­
nes reforzó las- fuerzas de nucs- 
tros soldados y  dió a nuestras 
poblaciones la sensación de sen- 
t i r s e  eficazmente defendidas 
cuando Jes aviones del crimen 
descargaban sus ¡nortíforos prc- 
y'cctUes,

•Los frutos de la solidaridad 
internacional f u e r o n  patente^ 
cuando, a través de partes an­
gustiosos de guerra y no de br'u 
liantes desfiles callejeros, cont- 
ció España que aquí, en la Civ- 
d(td UniversUaria, en la Ca>a 
(le Campo, en el Jarama, cu 
Ouadalajara y otros sitios y  i 
Aiífóncos, ¡os mejores hijos de

l4is mura!l.*tii de la **no Interven­
ción'* cierran niie.'*(rok puertofi cii 
ios prinierob meses de la gaerr:u 
l*cro los barcos sovI^tioOb llego n 
lA las cusías de Kepafla, entre 'a 
niigusila y  el asombro del niiin o 
y las aclam])cinm»i d.'M pueb.o »• 
pañol. Kn la to lo: llegad i í *1 

**/>̂  I laiuu*' a A>a. cciuuo.

naucio^ de Jnjttítvi ta, dt C.,c- 
coslovaquia, de Yugoslavia, Ru­
mania y ¡hasta de las mismas 
Italia  y  Alemania!, estaban a 
nuestro Jado.

Los esfuerzos titánicos que 
desde el principio realizó la in ­
ternacional Coinuyústa p a r a  
ayudar al pueblo español a sa­
cudir e l yugo de los invasoros 
fueron dirigidos siempre a uni­
ficar las fuerzas del proletaria­
do mundial y de toda la demo­
cracia. Eyi Aniiemasse, en cuan­
tas ocasiones se dirigió la In ­
ternacional Comunista a la In­
ternacional Sindical Obrera, co­
locó en prim er plano Jas con­
signas de ayuda a España, y lo  
witíwo hizo el timonel seguro 
de ella, el camarada D im itrov, 
siempre que hizo o ir  su voz.

Dos años de resistencia de 
nuestro pueblo y  de solidaridad 
coa España de la democracia 
mundial han derrumbado mu­
chas ilusiones “ «o  intervencio-

Kuniuin i;uliand, el gran escritor 
fntucvH, col.;tioradur y continua­
dor de la obra de ltarbii>*He en de- 
fenícv dv* In par, de lu HI>oftrtd do 
los i>ncbloi y de la di*nmcniclsi, 
<iue durante estos dos iiftos do 
guerra ba realizado una intensi- 
slma labor para reforzar el mo­
vimiento dé solidaridad intemít- 
cioiml con la República espaAnla 
y en contra de la farsa samcrieu- 

ta do la «no Intervención».

Ilustraciones de 
M  !  C I  A  N  O  

Confección 
P E R E Z A G U  A

y fotografías
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